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PREÁMBULO
Serafina Dávalos presentó a inicios del siglo XX su tesis 
“Humanismo”, en la cual entre otras cuestiones soste-
nía que: “Es cierto que todas las leyes serán discutidas 
y dictadas por los legisladores que se supone serán 
competentes y hasta filántropos; pero nunca serán 
prolijamente estudiadas hasta sus últimas conse-
cuencias, como lo serían si sus sostenedores fueran las 
mismas interesadas; por lo menos aportarían nuevos 
e importantes puntos de vista para el examen de esos 
importantísimos problemas sociales que entrañan di-
chas leyes, y por ahí conseguiríamos más rápidamente 
un progreso mayor*.

Un siglo después, esta necesidad continúa latente y es 
por ello que la Organización de las Naciones Unidas 
viene proponiendo acuerdos internacionales para 
brindar a los Estados herramientas útiles en el com-
bate a la discriminación contra la mujer como ser la 
Convención para la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas 
en inglés) y la Declaración y Plataforma para la Acción 
de Beijing. No obstante, a pesar de estos mandatos, las 
desigualdades de género mantienen un fuerte arraigo 
cultural y social que se traduce en bajos índices de 
representación en espacios de toma de decisión, altos 
índices de violencia, de mortalidad materna, brechas 
salariales, entre otros. 

La Entidad de las Naciones Unidas para la Igualdad 
de Género y el Empoderamiento de las mujeres (ONU 
Mujeres) y el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) tienen entre sus objetivos promover 
la igualdad de género y la participación activa de las 
mujeres en los espacios de toma de decisiones. Con el 
presente diagnóstico sobre la participación política 
electoral de las mujeres en Paraguay buscamos aportar 
información cuantitativa y cualitativa que permita 
hacer un análisis del contexto en el cual la cuota mí-
nima de participación de mujeres se aplica, cuáles han 
sido los resultados alcanzados a casi dos décadas de su 

incorporación y las barreras formales e informales que 
impiden a las mujeres participar en igualdad de condi-
ciones con los hombres en la arena política.  

Esperamos que este documento aporte a sus lectores y 
lectoras claridad en la identificación de los problemas, 
pero también una suma de abordajes posibles para 
aumentar la representación de mujeres en puestos de 
decisión y en consecuencia profundizar en la calidad de 
la democracia, que al decir de Serafina Dávalos, consti-
tuye la esencia misma de la democracia. 

*	 Dávalos, Serafina. Humanismo. Ed. CDE, Asunción (2007) p. 31.
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Desde que Paraguay abrió sus puertas a la democracia 
en 1989 inició un largo periodo de  transición que im-
plicó la construcción de un sistema político, jurídico e 
institucional respetuoso y garante de los derechos de 
todas las personas en un marco de estado de derecho. 
Así, en 1992 adoptó una nueva Constitución donde 
dejó plasmada la prohibición de discriminación contra 
la mujer y la preocupación por garantizar la igualdad 
de todas y todos sus ciudadanos sin discriminación 
(artículo 46, 47 y 48). 

El Estado ha desarrollado una estructura institucional 
en materia de derechos de las mujeres en los tres 
poderes del Estado, siendo la de mayor jerarquía el 
Ministerio de la Mujer, el cual además lleva adelan-
te la ejecución del III Plan Nacional de Igualdad de 
Oportunidades entre Mujeres y Hombres 2008-2017. A 
pesar de ello, la presencia de mujeres en altos cargos 
de decisión aún se mantiene baja, no superando el 
30% y en algunos casos menos del 20%.  

En 1996 con la aprobación del Código Electoral vigen-
te, se incorporó por primera vez una cuota mínima de 
participación de mujeres o cuota electoral a favor de 
las mujeres, estableciendo que al menos el 20% de las 
candidaturas para cargos pluripersonales debía ser 
mujeres en las listas de las internas partidarias, con un 
mandato de posición de una mujer en razón de cada 
cinco lugares. Esta medida de acción afirmativa se ha 
aplicado en cinco elecciones generales y en cuatro 
elecciones municipales, sin embargo, el porcentaje de 
mujeres aún no alcanzó el mínimo del 20% propuesto 
en 1996 por el Código Electoral. 

Antes de analizar los factores que inciden en la inefi-
cacia de la cuota electoral es importante resaltar al 
menos dos elementos. Primero, que las mujeres se han 
incorporado activamente al padrón electoral desde la 
apertura democrática y en las últimas elecciones re-
presentaron el 48,72% del total de personas votantes, 
a pesar del leve porcentaje mayor de hombres que de 
mujeres en el padrón, un estudio del Tribunal Superior 
de Justicia Electoral (TSJE) afirma que el 69,46% de 
las mujeres empadronadas fueron a votar frente al 

RESUMEN EJECUTIVO
67,72% de los hombres, es decir, las mujeres tienen 
menor índice de ausentismo en las elecciones. 

Lo segundo es que en las últimas tres elecciones 
generales, lo que representa la última década demo-
crática del país, las mujeres han mantenido un índice 
de candidaturas en cargos pluripersonales de entre el 
30 y el 40%, sin embargo, el índice de elección alcanzó 
apenas el 16% en el Congreso. 

Ello permite afirmar que las mujeres están partici-
pando activamente en los procesos electorales, tanto 
como votantes como en las listas de candidatas, no 
obstante la elección de las mismas supone otro paso. 

Lo anterior está relacionado a que en el aumento de 
las candidaturas a nivel porcentual no se analiza la 
posición que ocupan las mujeres en las listas, y al ve-
rificarse el índice de elegibilidad es posible corroborar 
que si bien más mujeres integraron las listas partida-
rias y de movimientos, la posición que ocuparon en las 
mismas no era ventajosa al momento de alcanzar es-
caños o bancas. Es decir, las mujeres no están ubicadas 
en lugares preferentes de las listas sino al final de las 
mismas, lo que demuestra que la cuota en el sistema 
electoral es sumamente limitada y no está diseñada 
para que sea efectiva. 

Estos obstáculos formales que enfrentan las mujeres 
a la hora de acceder a cargos electivos constituyen el 
reflejo de una suma de aspectos culturales, econó-
micos y de limitaciones en el alcance de las políticas 
públicas. Los estereotipos culturales han delimitado 
el quehacer de las mujeres al ámbito doméstico o 
privado, existiendo un sinnúmero de prejuicios res-
pecto a la actividad pública de las mismas, además de 
limitaciones concretas de tiempo relacionadas con la 
doble o triple jornada de trabajo. Esto influye en que 
las mujeres tengan menos oportunidades para orga-
nizarse y asociarse debido a las múltiples funciones 
que cumplen en el ámbito productivo, reproductivo 
y comunitario, además de la exigencia social que las 
llama a ser excepcionales, ejemplos morales y además 
atraer votos a la lista. Semejante cuestión sucede a la 
hora del financiamiento político, las mujeres tienen 
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menos posibilidades de acceder a recursos financieros 
y los partidos no establecen medidas especiales de 
apoyo y promoción de las candidaturas de mujeres en 
las campañas electorales cada vez más mediáticas y 
de altos costos. 

De allí que el incremento de la participación de las mu-
jeres se presente como una cuestión de democracia 
sustantiva, donde es necesario sumar las voces, mira-
das, intereses y necesidades de quienes representan el 
50% de la población nacional, es decir, de las propias 
protagonistas. A partir de ello, resulta necesario adop-
tar una serie de recomendaciones internacionales de 
organismos preocupados por el bajo índice de partici-
pación femenina, las cuales se traducen en medidas 
concretas propuestas en el Diagnóstico, y las cuales de 
adoptarse podrían aumentar la participación y repre-
sentación política de las mujeres en el país. 
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INTRODUCCIÓN
La caída de la dictadura del General Alfredo Stroessner el 2 y 3 de febrero de 1989 
marcó el inicio de la transición democrática en Paraguay y fue el punto de partida de la 
formulación de marcos normativos y de la institucionalidad para la democracia, tales 
como la Constitución de la República del Paraguay de 1992, el Código Electoral en 1996 
y otras leyes relevantes como las que marcaron el retiro de la institución militar de la 
actividad política1, así como la creación de ministerios, secretarías y otras instituciones para 
el desarrollo y garantía de derechos. Así, el artículo 1 de la Constitución Nacional de 1992 
adopta la democracia como forma de Estado y de gobierno fundada en el reconocimiento 
de la dignidad humana, estableciendo una relación directa entre democracia y derechos 
humanos. Este nuevo marco jurídico abre paso al proceso de transformación institucional, 
reconocimiento de derechos y de democratización e inclusión de actores sociales, proceso 
que  se encuentra aún en construcción2. 

El presente documento busca aportar elementos para el análisis de la estructura política electoral del país desde 
una perspectiva de género, comprender cómo funciona el sistema electoral y cómo éste influye en la aplicación y 
efectividad de la cuota mínima de participación de mujeres establecida en el Código Electoral de 1996, cómo las 
mujeres se han incorporado en la política formal desde el incremento de mujeres en la composición del padrón 
electoral, en la membresía de los partidos políticos y en los cargos electivos. Además de ello, uno de los objetivos 
de este trabajo es identificar los obstáculos que enfrentan las mujeres para alcanzar puestos de representación, 
formales e informales y presentar una serie de medidas que, de adoptarse, podrían mejorar la participación y 
representación de mujeres en puestos de decisión. El estudio presenta un análisis descriptivo y no tanto teórico 
de la problemática de sub-representación de las mujeres en la actividad política, describiendo y caracterizando la 
participación de las mujeres en el ámbito de la política formal. El documento ha sido elaborado a partir del análi-
sis normativo, de las estadísticas electorales, de entrevistas a personas clave y de revisión bibliográfica pertinente.

El propósito del estudio es además aportar insumos a Naciones Unidas en materia de liderazgo y participación 
política de las mujeres. Así, el presente diagnóstico toma como referencia un trabajo de la autora titulado: 
“Presentes casi Ausentes. La participación política de las mujeres. Una mirada al departamento de Itapúa”. El 
mismo es parte de los documentos conceptuales elaborados en el marco de la Consultoría Nacional para la 
asistencia técnica en gobernabilidad, liderazgo y participación política de las mujeres llevado adelante por ONU 
Mujeres y el PNUD. 

1	 En septiembre de 1995 se aprueba la Ley 679 que suspende la afiliación política de militares en servicio activo, lo que marca el retiro 
de las Fuerzas Armadas de la actividad política, la cual se mantenía desde la década del ‘50.

2	 El informe sobre Índice de Desarrollo Democrático elaborado por Konrad-Adenauer-Stiftung, revela que Paraguay es uno de los 
países con menores índices de calidad democrática. Konrad Adenauer Stiftung. Índice de Desarrollo Democrático de América Latina 
2013 IDD – LAT. Montevideo. Disponible en: http://www.kas.de/wf/doc/kas_35551-1522-4-30.pdf?131001121558. Ultima consulta 
01.07.2014
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MARCO NORMATIVO 
E INSTITUCIONAL

“Todos los habitantes de la 
República son iguales en 
dignidad y derechos. No se 
admiten discriminaciones. 
El Estado removerá los 
obstáculos e impedirá los 
factores que las mantengan o 
las propicien”. 

Artículo 46 Constitución de la 
República del Paraguay1
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MARCO NORMATIVO E 
INSTITUCIONAL
El Estado paraguayo tiene una reciente historia democrática que se inicia con la caída 
del régimen dictatorial del General Alfredo Stroessner después de 35 años de gobierno 
(1954 – 1989). Sin embargo, no es hasta 1992,   tras la aprobación de la Constitución de la 
República del Paraguay, que se instala un Estado social de derecho; donde la soberanía 
reside en el pueblo; construyéndose un marco normativo de institucionalidad acorde con la 
garantía de derechos. Desde entonces, el Estado se ha incorporado mediante la ratificación 
de tratados internacionales al sistema universal de protección de derechos humanos y al 
sistema interamericano de derechos humanos; además de participar de los Convenios de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y los acuerdos del Mercado Común del Sur 
(Mercosur). 

La Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW, por sus siglas 
en inglés) fue el único instrumento de derechos humanos ratificado durante la dictadura en el año 1986 (Ley 1215). 
Si bien durante los años que continuó el régimen este instrumento no pudo hacerse efectivo, el mismo constituyó 
una herramienta clave en la apertura democrática y en la lucha de las mujeres por la igualdad, en reformas 
legislativas y la construcción de una institucionalidad pública en esta materia. Con la Constitución de 1992 la 
prohibición de la discriminación contra la mujer adquirió rango constitucional (artículos 46, 47 y 48)3, al igual que 
la preocupación por garantizar la igualdad de las y los ciudadanos a participar de los asuntos públicos a través del 
sufragio (voto); y en especial de las mujeres para el acceso a las funciones públicas4. 

Así, la ley 1/92 modificó una serie de normativas en el ámbito interno que discriminaban a la mujer en las relacio-
nes de familia y civiles/comerciales en el Código Civil, y paulatinamente se fueron aprobando otras leyes a favor 
de las mujeres, como la ley contra la violencia doméstica (1600/2000), las modificaciones del Código Penal, y en 
1996 la incorporación de la cuota de género en el Código Electoral.

3	 Artículo 46 CN, De la igualdad de las personas: Todos los habitantes de la República son iguales en dignidad y derechos. No se 
admiten discriminaciones. El Estado removerá los obstáculos e impedirá los factores que las mantengan o las propicien. Las pro-
tecciones que se establezcan sobre desigualdades injustas no serán consideradas como factores discriminatorios sino igualitarios. 
Artículo 47 CN, De las garantías de la igualdad: El Estado garantizará a todos los habitantes de la República: 1. la igualdad para el 
acceso a la justicia, a cuyo efecto allanará los obstáculos que la impidiesen; 2. la igualdad ante las leyes; 3. la igualdad para el acceso 
a las funciones públicas no electivas, sin más requisitos que la idoneidad, y 4. la igualdad de oportunidades en la participación de 
los beneficios de la naturaleza, de los bienes materiales y de la cultura. Artículo 48 CN, De la igualdad de derechos del hombre y de 
la mujer: El hombre y la mujer tienen iguales derechos civiles, políticos, sociales, económicos y culturales. El Estado promoverá las 
condiciones y creará los mecanismos adecuados para que la igualdad sea real y efectiva, allanando los obstáculos que impidan o 
dificulten su ejercicio y facilitando la participación de la mujer en todos los ámbitos de la vida nacional. 

4	 Artículo 117 CN, De los derechos políticos: Los ciudadanos, sin distinción de sexo, tienen el derecho a participar en los asuntos 
públicos, directamente o por medio de sus representantes, en la forma que determine esta Constitución y las leyes. Se promoverá 
el acceso de la mujer a las funciones públicas.
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El Poder Ejecutivo. El Ministerio de 
la Mujer
En 1992 se creó la Secretaría de la Mujer de la Presidencia 
de la República (SMPR), institución responsable de la 
promoción y fomento de la igualdad de oportunida-
des entre mujeres y hombres con el fin de obtener las 
condiciones necesarias que posibiliten la participación 
de las mujeres en la vida política, cultural, económica 
y social. 

Esta institución pasó a constituirse en un Ministerio 
en el año 2012, lo que implica un aumento en su rango 
dándole estabilidad institucional, participación en el 
gabinete de ministros y posibilidades de acceder a 
mayores recursos financieros. Desde su creación, ha 
implementado tres planes nacionales en materia de 
igualdad de oportunidades entre hombres y muje-
res. Actualmente, se encuentra ejecutando el III Plan 
Nacional de Igualdad de Oportunidades entre muje-
res y hombres 2008 - 2017, que cuenta con un ámbito 
de acción destinado a incrementar la participación 
social y política de las mujeres teniendo como objetivo 
general “lograr el acceso equitativo y la participación 
en igualdad de oportunidades para mujeres y hombres, 
en las estructuras de poder y los procesos de toma de 
decisiones”5. 

El Poder Judicial. La Secretaría de 
Género
Hasta hace apenas unos años, la Corte Suprema de 
Justicia, máxima instancia judicial del Paraguay, esta-
ba compuesta exclusivamente por hombres. En el año 
2003 una campaña impulsada por organizaciones de 
la sociedad civil promovió que se eligiera una mujer 
para integrar dicha instancia. Actualmente la Corte 
cuenta con dos ministras de nueve miembros en total, 
lo que representa el 27% de la Corte.

En 2010, la Corte creó la Secretaría de Género del Poder 
Judicial, que tiene entre otros objetivos: Promover la 

5	 III Plan Nacional de Igualdad de oportunidades entre muje-
res y hombres 2008 - 2017, p. 59. Disponible en: http://www.
mujer.gov.py/userfiles/file/IIIPNIO(1).pdf. Ultima consulta 
01.07.2014

incorporación e institucionalización del derecho in-
ternacional de los derechos humanos de las mujeres 
en la administración de justicia; identificar las áreas 
y acciones estratégicas para impulsar la igualdad de 
género e igualdad de oportunidades a las/os usuarias/
os del servicio de justicia, y a todos los operadores/as 
del sistema, colaborando en la creación de una política 
integral de género para el Poder Judicial; e impulsar 
procesos de implementación de la política de género, 
proporcionando una plataforma técnica de la misma, 
asesorando en su definición, y logrando la transver-
salización efectiva en todas las áreas de la actividad 
institucional6.

La Secretaría de Género fundó el Observatorio de 
Justicia y Género, el cual brinda datos importantes 
respecto a la participación de las mujeres al interior 
del Poder Judicial. Conforme dichos datos, se observa 
que si bien la presencia de mujeres va en aumento, hay 
menos mujeres en cargos de mayor jerarquía, lo que el 
Observatorio denomina “Nivel A: Conducción superior 
de justicia” con un 31% de mujeres en 2012 y señala: 
“estos cargos tienen un contenido de poder político, 
no sólo por las atribuciones que conllevan, sino por-
que el acceso a estos cargos requiere necesariamente 
la participación en el ámbito político; el aumento 
del porcentaje de mujeres en este sentido, por ende, 
refleja un mayor protagonismo de las mismas en 
este ámbito tradicionalmente dominado por el sexo 
masculino”7. No obstante, en cargos administrativos 
las mujeres están más presentes en todos los niveles8. 

6	 Información obtenida de su sitio web: http://www.pj.gov.
py/contenido/136-secretaria-de-genero/136. Ultima consulta 
01.07.2014

7	 Observatorio Cargos Judiciales. Disponible en: http://www.
pj.gov.py/images/contenido/secretariadegenero/observato-
rio/cargos-jurisdiccionales.pdf. Ultima consulta 10.07.2014

8	 Cabe considerar que los horarios de funcionamiento del 
Poder Judicial (de 7 a 13hs.) además de las vacaciones (feria 
judicial de un mes) y otros beneficios (como guarderías) 
podría hacer que las mujeres se sientan más cómodas y 
busquen permanecer en cargos judiciales. 
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El legislativo. Las comisiones de 
equidad del Congreso
Tanto la Cámara de Senadores como la Cámara de 
Diputados han establecido comisiones asesoras 
permanentes en materia de Equidad y Género. Estas 
comisiones tienen por objetivo emitir dictámenes 
sobre proyectos de ley, resoluciones o declaraciones 
vinculados al estudio o inclusión de criterios de equi-
dad e igualdad de oportunidades, referidos a deuda 
social,  discriminación y segregación,  especialmente 
relacionada con mujeres, minorías y grupos vulnera-
bles. Igualmente, en su mandato se establece velar 
por la observancia del Estado paraguayo de los trata-
dos sobre la materia, y elaborar y elevar a la plenaria 
un informe anual sobre el estado de las cuestiones de 
su competencia.

La Justicia Electoral. La Unidad de 
Género
El proceso eleccionario está conducido por la Justicia 
Electoral, órgano independiente de los demás poderes 
del Estado creado por la Constitución de 1992 que tie-
ne por competencia “la convocatoria, el juzgamiento, 
la organización, la dirección, la supervisión y la vigilan-
cia de los actos y de las cuestiones derivados de las 
elecciones generales, departamentales y municipales, 
así como de los derechos y de los títulos de quienes re-
sulten elegidos (…) Son igualmente de su competencia 
las cuestiones provenientes de todo tipo de consulta 
popular, como asimismo lo relativo a las elecciones y al 
funcionamiento de los partidos y de los movimientos 
políticos” (artículo 273 CN). 

El órgano superior dentro de la Justicia Electoral es el 
Tribunal Superior de Justicia Electoral (TSJE), confor-
mado por tres miembros. Desde el 2013 por primera 
vez una mujer integra este Tribunal como titular. Con 
anterioridad otras magistradas ocuparon el puesto 
sólo de manera momentánea o “interina”.

El TSJE creó en 2009 la Unidad de Género. Esta Unidad 
tiene por finalidad la producción y análisis de datos 
con perspectiva de género, buscando promover y 
consolidar la participación de la mujer en el sistema 

electoral paraguayo, incrementando la participación 
de las mujeres y fortaleciendo, de esta manera, la 
democracia. Desde entonces, esta Unidad se ha encar-
gado de desagregar gran parte de la información que 
generan los procesos electorales generales y munici-
pales desde las elecciones de 20039. 

9	 Los datos de esta unidad pueden encontrarse en: 
	 www.tsje.gov.py. 
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EL SISTEMA 
ELECTORAL

“El sistema electoral, la distribución 
de escaños en el Parlamento y 
la elección de la circunscripción 
inciden de manera significativa en 
la proporción de mujeres elegidas al 
Parlamento. Los partidos políticos 
deben adoptar los principios 
de igualdad de oportunidades 
y democracia e intentar lograr 
un equilibrio entre el número de 
candidatos y candidatas”. 

Recomendación General Nº 23. 
Comité CEDAW2 
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EL SISTEMA ELECTORAL
El sistema electoral es uno de los factores que influyen en la participación y representación 
política de las mujeres en cargos electivos, algunos de estos elementos son: la magnitud 
de los distritos, estructuras de las boletas de votación, el sistema de adjudicación de los 
escaños y el establecimiento de medidas especiales de carácter temporal para promover 
la participación de mujeres, más conocidas como cuotas de género. La forma en que estos 
elementos se combinan influye en la conformación del órgano que se elige.  

La magnitud de los distritos hace referencia al número 
de bancas que se eligen en una determinada circuns-
cripción electoral, las cuales pueden a su vez ser de 
carácter nacional, departamental o municipal. Por su 
tamaño, también pueden clasificarse en uninomi-
nales y plurinominales, dependiendo si se eligen un/
una solo/a representante o más de uno/a. Los distritos 
pueden ser uninominales o plurinominales. En los 
primeros se elige un solo representante mediante el 
sistema de mayorías simples (por el cual obtiene el 
cargo quien consigue más votos). En los segundos, 
se eligen dos o más bancas por distrito mediante el 
sistema proporcional D´hondt. La cantidad de escaños 
o bancas elegidas por cada circunscripción departa-
mental varía en función de su población10.  

Así se tiene: 

–– 	 Presidente/a y Vicepresidente/a. Una sola circuns-
cripción nacional y se vota a una dupla, elección 
uninominal por mayoría simple.

–– 	 Cámara de Senadores: Una sola circunscripción 
nacional para la elección de 45 senadores/as, elec-
ción plurinominal, que se conforma aplicando el 
sistema proporcional D´hondt. 

10	 Por ejemplo en el caso de la Cámara de Diputados esta varia-
ción va desde 19 escaños por el Departamento Central, hasta 
1 por el Departamento de Alto Paraguay. El caso de elecciones 
a Juntas Departamentales, la variación va desde 21 miem-
bros (como es el caso de Itapúa, Central, Alto Paraná, otros) 
a 7 (como Alto Paraguay y Boquerón), eligiéndose el mismo 
número de suplentes.

–– 	 Parlamentarios del Mercosur: Una sola cir-
cunscripción nacional para la elección de 18 
parlamentarios/as, elección plurinominal, que 
se conforma aplicando el sistema proporcional 
D´hondt.

–– 	 Cámara de Diputados: Existen 18 circunscripcio-
nes, que representan los 1711 departamentos del 
país más la Capital: Asunción. Se eligen 80 bancas. 
Elección plurinominal, que se conforma aplicando 
el sistema proporcional D´hondt. 

–– 	 Gobernador/a: Existen 17 circunscripciones, 1 por 
cada departamento del país. Elección uninominal, 
por mayoría simple. 

–– 	 Junta Departamental: 17 circunscripciones que 
corresponden al departamento. Cargos plurino-
minales que van de 7 a 21 bancas dependiendo del 
tamaño del departamento según su población. 
Se conforma aplicando el sistema proporcional 
D´hondt. 

–– 	 Juntas Municipales: Tantas circunscripciones 
como municipios en el país. Cargos pluri-
nominales que van de entre 12 a 24 bancas, 
dependiendo de la cantidad de población de un 
municipio. Se conforma aplicando el sistema pro-
porcional D´hondt. 

11	 Las 17 circunscripciones departamentales son: Concepción, 
San Pedro, Cordillera, Guairá, Caaguazú, Caazapá, Itapúa, 
Misiones, Paraguarí, Alto Paraná, Central, Ñeembucú, 
Amambay, Canindeyú, Presidente Hayes, Alto Paraguay y 
Boquerón.
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–– 	 Intendente/a: Tantos intendentes/as como muni-
cipios en el país. Cargo uninominal por mayoría 
simple. 

La estructura de la boleta hace referencia al sistema 
de listas. En Paraguay, hasta las últimas elecciones del 
2013 las listas han sido cerradas y bloqueadas (CyB). 
Bajo este sistema, el electorado no tiene la posibi-
lidad de alterar la lista que le presenta el partido, ni 
en nominación, ni en relación al orden de ubicación 
preestablecido. Es decir, la nómina y el orden vienen 
predeterminados por el partido y/o movimiento po-
lítico, devengado de internas o elecciones primarias. 
La conformación final del cuerpo a elegir se realiza 
mediante el sistema proporcional D´hondt.  

Los cargos uninominales (Presidente/a, Gobernador/a 
e Intendente/a) se eligen por mayoría simple de votos. 
No existe la “segunda vuelta” o “ballotage”, razón por 
la cual se puede resultar electo con un porcentaje muy 
bajo de votos12 (Cuadro N° 1, pág. 18).

El desbloqueo de las listas constituye una de las de-
mandas ciudadanas más claras de la última década en 
materia de participación en los procesos eleccionarios. 
La misma reivindica la posibilidad – al menos parcial 
– del electorado de dar preferencia a candidatos y 
candidatas en las listas definidas por los partidos, 
llamado también sistema de listas cerras y desblo-
queadas; la lista es cerrada porque la o el elector no 
puede sugerir nombres a la lista sino que ésta viene 
determinada por el partido, pero es desbloqueada por-
que el ciudadano/a puede alterar el orden dentro de la 
lista sugerida, es decir, existe una movilidad vertical. A 
su vez, este sistema se diferencia de las listas abiertas 
porque mediante este sistema existe además de la 
movilidad vertical la horizontal, es decir, la posibilidad 
del elector de reagrupar interpartidariamente a las y 
los candidatos. 

12	 Ejemplo de ello fueron las elecciones generales de 2003 don-
de resultó electo como Presidente el señor Nicanor Duarte 
Frutos, con el 37% de los votos del 67% de participación elec-
toral. Es decir, resulto electo con el voto de aproximadamente 
el 10% de la población de aquel entonces (576 mil votos de 
una población total aproximada de 5 millones de personas). 
Ver resultados electorales en: http://www.tsje.gov.py/elec-
ciones-2003.php. Consultado el 10 de julio de 2014.

Tras las manifestaciones ciudadanas frente al 
Congreso entre mayo y junio de 2012 se aprobó la 
ley de desbloqueo de listas cerradas (Ley 4584), que 
señala:

“Art. 258.- Los convencionales constituyentes, sena-
dores, diputados y parlamentarios del MERCOSUR, 
miembros de las Juntas Departamentales y 
Municipales serán elegidos en comicios directos, 
por medio del sistema de listas desbloqueadas y 
representarán proporcionalmente al partido, mo-
vimiento político o alianza al cual pertenezcan (…)”.

El electorado podrá optar marcando la lista que 
propone el partido o bien señalando un nombre en 
particular de la lista (lo que alteraría el orden pre 
establecido). Una vez hecha la selección, se aplica 
el método de distribución proporcional D´Hondt. 
Este sistema de votación y la asignación de escaños 
también son de aplicación obligatoria en las internas 
partidarias. Sin embargo, la ley de desbloqueo no pre-
vió ningún mecanismo, ya sea de mantenimiento de 
la cuota de género, o bien la paridad en la conforma-
ción de las listas.  

A un mes de su promulgación, la implementación de 
la “Ley de desbloqueo” fue postergada mediante la 
Ley 4662/12 hasta el 2015, con argumentos como la 
necesidad de modificaciones para una mayor y mejor 
aplicación, la limitación de recursos y la falta de tiem-
po suficiente para su aplicación en las elecciones de 
2013 por parte del TSJE. Durante el año siguiente la 
“ley de desbloqueo” se discutió en diversos paneles a 
niveles partidarios y parlamentarios y se presentaron 
al menos tres proyectos de ley que la modifican. El 28 
de agosto de 2014 la Cámara de Senadores aprobó la 
derogación de Ley 458413. 

Otra de las características del sistema electoral 
paraguayo es que está basado en un sistema de con-
trapesos y controles mutuos entre partidos. Por ello, 
las mesas de votación son conformadas con personas 
propuestas por los tres partidos políticos con mayor 
representación parlamentaria (art. 177 del Código 
Electoral). Ello implica que los partidos mayoritarios 

13	 Ver: http://www.senado.gov.py/index.php/noticias/170124-
resultados-de-la-sesion-ordinaria-2014-08-28%2018-38-09. 
Última consulta 01.09.14
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Cuadro nº  1	
Características del sistema electoral

Cargos a elegir 
# de 

Bancas

Circunscripción Candidatura Fórmula 
electoral 

Tipo de 
ListaNac. Depart. Mun Uni. Pluri.

Presidencia y Vicepresidencia
1 Pres. 

1 Vicep. 
X

X 
(dupla)

Mayoritaria
Simple

CyB

Cámara de Senadores 45 X X
Proporcional

D´Hondt
CyB

Parlamento del MERCOSUR 18 X X
Proporcional

D´Hondt
CyB

Cámara de Diputados 80
X + 1 

Capital
X

Proporcional
D´Hondt

CyB

Gobernaciones 17 X X
Mayoritaria

Simpre
CyB

Juntas Departamentales
17 

Juntas
X X

Proporcional
D´Hondt

CyB

Intendencias 238 X X
Mayoritaria 

simple
CyB

Juntas Municipales
238 

Juntas*
X X

Proporcional
D´Hondt

CyB

Capital: 1 Junta, Concepción: 8 Juntas, San Pedro: 19 Juntas, Cordillera: 20 Juntas, Guairá: 18 Juntas, Caaguazú: 21 Juntas, Caazapá: 10 
Juntas, Itapúa: 30 Juntas, Misiones: 10 Juntas, Paraguarí: 17 Juntas, Alto Paraná: 20 Juntas, Central: 19 Juntas, Ñeembucú: 16 Juntas, 
Amambay: 3 Juntas, Canindeyú: 11 Juntas, Presidente Hayes: 8 Juntas, y Boquerón: 3 Juntas. 

Fuente: Elaboración propia con base a información del Código Electoral (Ley 834/96) y datos de la Justicia Electoral. 

(ANR, PLRA y UNACE o Frente Guasú) son los que man-
tienen mayor hegemonía en las mesas de votación 
frente a partidos o movimientos independientes o mi-
noritarios. Respecto a ello, el informe de observación 
electoral de la Unión Europea señala que: 

Sin duda el factor más característico de la adminis-
tración electoral paraguaya es el reparto en función 
de cuotas partidarias de todos sus puestos y en 
absolutamente todos sus niveles. Lo que hace más 
problemático este reparto es la exclusión del mismo 
de todos los partidos fuera de los tres mayoritarios 
y el hecho de que las cuotas no sólo se aplican en 
las jerarquías más altas de la administración, sino 
también en las mismas mesas receptoras de voto14.  

14 	 Informe Final Paraguay. Elecciones Generales 21 de Abril 2013. 
Misión de Observación Electoral de la Unión Europea -  MOE 
UE, p. 15

En las Elecciones Generales de abril de 2013 las auto-
ridades de la mesa electoral fueron conformadas con 
representantes de la ANR/Partido Colorado, PLRA y 
UNACE. Esto implica que los partidos minoritarios o 
representantes de movimientos electorales quedan 
sin posibilidad de integrar las mesas receptoras de 
voto, a menos que uno de esos tres partidos no reúna 
el número suficiente de personas para llenar su cupo. 
Si eso ocurre, el juez electoral sortea los puestos va-
cantes entre las personas propuestas por los otros 
partidos. Los demás partidos o movimientos pueden 
participar como apoderados o veedores en las mesas 
receptoras de votos, pero no como autoridad de uno 
de los órganos de mayor relevancia durante la jornada 
electoral, lo cual no impide que cualquier irregulari-
dad sea plasmada en el acta de escrutinio. 
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Más allá del argumento de los contrapesos y controles 
mutuos entre partidos, este elemento del sistema 
electoral en la práctica puede tener implicancias para 
la independencia de las mesas receptoras de votos, lo 
cual considerando la tradición política partidaria del 
país, en la jornada electoral suele generar sospechas 
de parcialidad y/o fraude.

La cuota mínima de participación 
de mujeres
El sistema electoral orienta la elección de las y los vo-
tantes y juega un papel importante en la conformación 
de la representación política. Una de las estrategias 
utilizadas para lograr una mayor participación de mu-
jeres fue el establecimiento de una cuota mínima de 
participación de mujeres en el Código Electoral en el 
año 1996. La cuota no opera en el vacío sino dentro del 
sistema electoral dado. En Paraguay, la cuota de parti-
cipación de mujeres puede ser aplicada por los propios 
partidos, determinada en sus estatutos15 o bien, en 
cumplimiento de la Ley 834/96 Código Electoral que 
en el inciso “r” del artículo 32 establece que los estatu-
tos de los partidos políticos deben contener:

“Los mecanismos adecuados para la promoción 
de la mujer a cargos electivos en un porcentaje no 
inferior al veinte por ciento y el nombramiento de 
una proporción significativa de ellas en los cargos 
públicos de decisión. 

A los efectos de garantizar la participación de la 
mujer en los cuerpos colegiados a elegirse, su pos-
tulación interna como candidatas deberá darse 
a razón de una candidata mujer por cada cinco 
lugares en las listas, de suerte que este estamento 
podrá figurar en cualquier lugar pero a razón de 
una candidata por cada cinco cargos a elegir. Cada 
partido, movimiento o alianza propiciador de listas 
queda en libertad de fijar la precedencia.

Los partidos políticos, movimientos o alianzas, 
que no cumplan en las postulaciones de sus 
elecciones internas con estas disposiciones, serán 

15	 Ver cuadro Nº 12, en la pág. 21: Cuotas de género en los 
Partidos Políticos.

sancionados con la no inscripción de sus listas en 
los Tribunales electorales respectivos”. 

En resumen, el Código Electoral establece: 

1.		 Una cuota mínima del 20% de mujeres en las 
listas internas.

2.	 Un mandato de ubicación: de una mujer en razón 
de cada cinco lugares. 

3.	 Una sanción de no inscripción de la lista en caso 
de no haberse respetado la disposición legal. 

La cuota establecida en el Código Electoral y en los 
estatutos partidarios hace referencia al proceso de 
selección, más que a la proporción de mujeres que 
deben resultar electas a partir de la aplicación de 
este mecanismo. Es así que a 18 años de vigencia de 
esta disposición electoral, aún no se ha alcanzado el 
mínimo del 20% de mujeres en los cargos electivos de 
elección popular.

Para comprender el bajo efecto de la cuota es necesa-
rio considerar que la misma está establecida sólo para 
las internas partidarias, no así para las listas finales a 
ser inscritas por los partidos ante la Justicia Electoral. 
Por lo tanto, si una mujer es ubicada en razón de cada 
cinco lugares en las listas internas, es probable que 
con la aplicación del sistema D´hondt, la primera 
mujer quede ubicada en los números 9 ó 10 en la lista 
definitiva, posición donde, dependiendo de la cantidad 
de cargos a elegir, puede carecer de oportunidades de 
resultar electa. 

Con relación a la sanción prevista en el Código 
Electoral, cabe mencionar que es de difícil aplicación, 
ya que el órgano electoral estatal si bien interviene en 
las internas lo hace proveyendo insumos y asumiendo 
un rol de contralor en caso de denuncias, su función 
real se inicia recién cuando las listas de las internas 
son presentadas ante el TSJE, por lo que el control 
sobre el cumplimiento de la cuota depende del tribu-
nal electoral partidario o interno (Tribunal Electoral 
Independiente - TEI). De esta manera es posible obser-
var que además del bajo porcentaje de la cuota (20%), 
el diseño de la misma dentro del sistema electoral no 
es efectivo, conforme el análisis cuantitativo que se 
realiza más adelante. 
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Por otra parte, en el Congreso se discutió la paridad 
democrática a solicitud de un grupo de parlamenta-
rias y mujeres políticas quienes en 2008 presentaron 
un proyecto de ley. Sin embargo, en su momento no 
hubo un debate amplio y el tratamiento del proyecto 
no tuvo mayor impacto por lo que terminó siendo 
archivado16. No obstante, esta es una reflexión que se 
está abriendo al interior de los partidos políticos, de 
las estructuras políticas, de las mujeres políticas y de 
los movimientos de mujeres en el entendido, por una 
parte de que la cuota no constituye el mecanismo 
para lograr un avance significativo en los próximos 
años, y por otra parte que la paridad plantea una re-
conceptualización de la democracia que va más allá 
de las cuotas, así como un equilibrio en la participa-
ción política de todos y todas. 

El padrón electoral
El voto es universal para las personas mayores de 18 
años, quienes son incorporadas automáticamente al 
padrón electoral una vez cumplida la edad requerida. 
La inscripción automática se inició hace apenas unos 
años, con la Ley 4559/2012, la cual establece que las 
y los ciudadanos que cumplan 18 años y reúnan los 
requisitos legales poseyendo cédula de identidad se-
rán incorporados al Registro Cívico Permanente. Para 
el lugar de elección se consigna el último domicilio 
declarado ante la Policía Nacional para la tramitación 
de la cédula o su renovación. Si no se tiene registrado 
un domicilio, la inscripción es condicional y en caso de 
que se haya mudado de domicilio corresponde a estas 

16	 Existen dos proyectos de ley que se encuentran en trámite 
ante la Cámara de Diputados respecto a la modificación 
del porcentaje de cuota de mujeres en el Código Electoral. 
El primero de ellos (exp. D-0810468) propone el aumento de 
la cuota al 50% de las listas primigenias, y fue presentado 
en el año 2008 por las diputadas Rosa Merlo Drews, Olga 
Ferreira de López e Iris Rocío González, y el diputado Héctor 
Lacognata. El otro proyecto (exp. D- 1119241) fue presentado 
en el año 2011 por el Diputado Víctor Bogado y propone el au-
mento a la cuota a 33%. Ver los siguientes links: http://sil2py.
senado.gov.py/formulario/VerDetalleTramitacion.pmf?q=V
erDetalleTramitacion%2F1886 y http://sil2py.senado.gov.py/
formulario/VerDetalleTramitacion.pmf?q=VerDetalleTramit
acion%2F3991, respectivamente. Ultima consulta 01.09.2014.

personas ir a las oficinas del registro a  actualizar sus 
datos. 

El voto es obligatorio y formalmente existe una pena 
de multa para quienes no votan. Sin embargo al no ser 
aplicada esta figura carece de implicancias. Para ejer-
cer el voto es necesario contar con cédula de identidad 
y estar inscripto en el padrón electoral, aquí la princi-
pal limitación recae sobre la población indígena17 para 
quienes rigen las mismas normas y quienes registran 
altos índices de indocumentación en el país, siendo las 
mujeres las más afectadas. 

El 86,27% de la población en edad de votar se encuen-
tra inscripta en el registro cívico permanente18, lo que 
la habilita a participar de los comicios activa y pasiva-
mente, con una participación de 48,72% de mujeres en 
la composición del padrón electoral de las Elecciones 
Generales de 2013, empero hayan más mujeres que 
hombres en la población total del país.   

En las elecciones del 2013 votaron por primera vez los 
paraguayos y paraguayas residentes en el extranjero, 
a raíz del referéndum constitucional aprobatorio 
celebrado en noviembre de 2011. En las Elecciones 
Generales de 2013, el padrón electoral de personas pa-
raguayas en el extranjero estuvo compuesto por 21.981 
personas (11.812 mujeres y 10.169 hombres). El registro 
de electores paraguayos residentes en el extranjero se 
realizó en base a la resolución N° 74/2011 del TSJE. Para 
ello, funcionarios y funcionarias del TJSE se traslada-
ron a los principales países de destino de inmigración 
paraguaya: Argentina, España y Estados Unidos, y se 
contó con el apoyo de las embajadas y consulados 
paraguayos.

17	 Conforme el III Censo Nacional Indígena 2012 la población 
indígena en Paraguay es de aproximadamente 115.944 
personas. 

18	 Estimado de la proyección de la población al año 2012, con 
base en el Censo Nacional de Población y Viviendas del año 
2002, y datos del Registro Cívico Permanente al año 2012. 
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Pueblos Indígenas
El caso de los pueblos indígenas requiere un análisis 
breve pero particular, ya que los departamentos de 
Boquerón, Alto Paraguay y Presidente Hayes concen-
tran el 2.71% del padrón nacional pero tienen el 47,7% 
de la población indígena. El mayor porcentaje de 
población indígena se concentra en Presidente Hayes 
(22,9%) y Boquerón (21,2%)19, sin embargo, en estas 
circunscripciones se eligen apenas a 2 miembros de 
la Cámara de Diputados, uno en Presidente Hayes y 
uno/a en Boquerón, de un total de 80, es decir el 3,75% 
de la representación de la Cámara. En consecuencia de 
lo anterior existen poblaciones –principalmente indí-
genas– con escasa o nula representación que el propio 
sistema electoral no está considerando. 

De esta manera, estamos ante un colectivo humano 
que además de estar históricamente discriminado, el 
sistema no prevé medidas especiales ni mecanismos 
para garantizar su representación, cuando el Estado 
se autoreconoce como pluricultural, bilingüe y re-
conoce el derecho a la participación de los pueblos 
indígenas20. Por tanto, no tienen acceso al poder y por 
consiguiente a participar en la toma de decisiones en 
la gobernabilidad. 

Distribución del padrón por sexo
La distribución del padrón por departamento pre-
senta pocas variaciones con relación al sexo, siendo 
los casos extremos Asunción y Central, con un 52% 
y 50% de mujeres electoras respectivamente, y 
Caaguazú y Canindeyú con un 42% y 43% de electoras 
respectivamente.  

Si bien el padrón electoral está compuesto por un 
margen mayor de hombres que de mujeres, un es-
tudio del TSJE en las últimas elecciones muestra que 

19	 No obstante, es más factible que esto ocurra en Asunción, 
aunque su peso poblacional es menor, que en Presidente 
Hayes o Boquerón, debido al número de bancas en disputa 
(Ob. Cit. nota 17, pág. 20).

20	 Artículo 140 CN: El Paraguay es un país pluricultural y bilin-
güe (…). . Artículo 65 CN: Del Derecho a La Participación. Se 
garantiza a los pueblos indígenas el derecho a participar en 
la vida económica, social, política y cultural del país, de acuer-
do con sus usos consuetudinarios. 

Cuadro nº 2	
Evolución del Patrón Electoral en Elecciones 
Generales 2003, 2008 y 2013

Elección Mujeres Hombres Total 

2003
1.129.982 
(46,98%)

1.275.126 
(53,02%)

2.405.108

2008
1.372.383 
(47,95%)

1.489.557 
(52,05%)

2.861.940

2013
1.713.372 
(48,72%)

1.802.901 
(51,27%)

3.516.273

Fuente: Unidad de Género. Tribunal Superior de Justicia Electoral

Como se observa en el Cuadro anterior, el índice de 
empadronamiento de las mujeres ha crecido sosteni-
damente en los últimos diez años, aunque no alcanza 
aún a los hombres. Numéricamente, se observa un 
salto de más de 600 mil personas para las últimas 
elecciones generales. Esto se debe, al empadronamien-
to automático de las y los jóvenes que alcanzaron los 
18 años durante ese periodo de tiempo y también a las 
campañas masivas realizadas por la Justicia Electoral, 
por un lado y los partidos políticos tradicionales (ANR 
y PLRA) por otro, aunque esta última a su vez trae aso-
ciada la afiliación partidaria. 

Al observar la distribución del padrón electoral a nivel 
departamental, se puede verificar que es muy des-
igual. En efecto, el 47,9% del electorado se concentra 
en tres de las dieciocho circunscripciones electorales 
con que cuenta el país: Capital (11,7%), Central (26,65%) 
y Alto Paraná (10%). En tanto, trece circunscripciones 
nacionales concentran menos del 6% del electorado 
cada una y dos departamentos tienen cerca del 8%. 
En el otro extremo, se encuentran departamentos 
que cubren grandes extensiones territoriales como 
Boquerón con el 0,74% del electorado, Alto Paraguay 
con el 0,28% y Presidente Hayes con 1,68%. La relación 
del padrón está determinada por la cantidad de po-
blación documentada que existe dentro del territorio, 
lo cual también determina el número de bancas o 
escaños a elegir, cuando se trata de conformar la re-
presentación territorial, siendo el ejemplo más claro el 
de la Cámara de Diputados.
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las mujeres acudieron más a las urnas: el 69,46% de 
las mujeres empadronadas fueron a votar frente al 
67,72% de los hombres21. 

“Las mujeres se entusiasman más en las elecciones” 
es una de las afirmaciones que realizan los medios22, 
esto quiere decir que las mujeres están en teoría, más 
animadas a concurrir a las urnas durante la jornada 
electoral, a ejercer su ciudadanía, cumpliendo con 
sus compromisos partidarios o están más llamadas o 
comprometidas a emitir su voto. Esto contradice uno 
de los argumentos más utilizados más utilizados para 
desmerecer la participación de las mujeres: “las muje-
res no están interesadas en la política”.  Si se observa la 
franja etaria de votación, se evidencia que las mujeres 
de 18 a 24 años, es decir, las mujeres jóvenes participan 
más que los hombres jóvenes. Este margen se reduce 
gradualmente y se invierte a partir de los 50 años23.

21	 Memoria y estadística electoral. Elecciones Generales 2013. 
Justicia Electoral, República del Paraguay. Tribunal Superior 
de Justicia Electoral, Asunción, 2014, pág. 357.  

22	 Diario Ultima Hora, domingo 16 de marzo de 2014, pág. 10. 

23	 Memoria y estadística electoral. Elecciones Generales 2013. 
Justicia Electoral, República del Paraguay. Tribunal Superior 
de Justicia Electora, Asunción, 2014.  
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PARTICIPACIÓN DE 
LAS MUJERES EN LOS 
PODERES DEL ESTADO. 
UNA CUESTIÓN 
DEMOCRÁTICA

“El motivo capital para tener en 
cuenta la personalidad política de 
la mujer en los países democráticos, 
reside en la esencia misma de la 
democracia, como hemos tenido 
ocasión de demostrar; porque, 
habiendo exclusión de las mujeres, de 
hecho se convierte en una oligarquía 
de hombres en menosprecio de 
la justicia, de la igualdad y de la 
libertad”. 

Serafina Dávalos3
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PARTICIPACIÓN DE 
LAS MUJERES EN 
LOS PODERES DEL 
ESTADO. UNA CUESTIÓN 
DEMOCRÁTICA
La democracia en tanto forma de gobierno, como es sabido, no se agota en el proceso 
eleccionario y tiene en la idea de ciudadanía uno de sus elementos constitutivos. 
Esta ciudadanía, que ha sido de difícil conquista para las mujeres y grupos excluidos 
históricamente como los pueblos indígenas, afro-descendientes, etc., se define como 
un principio de igualdad básica asociada a derechos y obligaciones dentro de un estado 
nacional.

En este sentido, la participación política de las mujeres 
parte de la necesidad de una construcción social don-
de todos y todas sean partes, ya que ésta se plantea no 
sólo como una forma de gobierno caracterizada por 
elecciones periódicas, sufragio universal, libertades 
personales (dimensión formal), sino también por la 
inclusión y participación de diversos sectores y grupos 
sociales. De esta manera, la democracia pasa de una 
dimensión formal a una dimensión sustantiva, donde 
existe una ampliación e inclusión de grupos y sectores 
sociales que llevan al mejoramiento de la representa-
ción y en consecuencia del modelo de democracia y a 
su vez de la incorporación de los temas e intereses de 
distintos grupos sociales. 

La democratización entonces, se refiere al proceso 
creciente de incorporación de nuevos actores a la 
vida social y a sus beneficios, a la igualdad de opor-
tunidades y a la participación en las diversas esferas 
que afectan la vida individual y colectiva, posibilitán-
dose la transformación de instituciones y elementos 

culturales, que aún subsisten en la forma de enclaves 
autoritarios24. 

Las mujeres han participado recientemente en las 
democracias modernas pues, la ciudadanía estaba 
limitada al varón blanco, propietario y heterosexual 
visto como el ciudadano universal, el sujeto ideal titu-
lar de los derechos también universales. El feminismo, 
como movimiento político, ha sido clave para plantear 
estos temas; la desconstrucción de estos paradigmas 
universales como roles asignados y la visibilización y 
construcción de las mujeres como sujetos plenos de 
derecho. 

Dicho esto, es posible afirmar que durante mucho 
tiempo las mujeres han estado excluidas de la de-
mocracia tanto en los aspectos formales como en su 
participación real y efectiva, y en sus demandas. Es por 
ello, que gran parte de la ciudadanía, inconforme con 
los más de veinte años de proceso democrático en el 

24	  GAMBA, Susana Beatríz (coord), Diccionario de estudios de 
género y feminismos, 1ra. Ed., Buenos Aires, 2007, p. 79
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Cuadro nº  3	
Cantidad y porcentaje de participación de las mujeres en los poderes del Estado, 2013

Poder  Ejecutivo Poder Legislativo Poder Judicial
Total

Ministerios Cámara de Senadores Cámara de Diputados CSJ

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

Mujeres 3 25 9 20,0 12 15,0 2 22,2 26 17,9

Hombres 8 75 36 80,0 68 85,0 7 77,8 119 82,1

Fuente: “Igualdad de género y principales brechas en Paraguay”. ONU Mujeres. Pág. 61. Documento Sin publicar. 

país se pregunta sobre la “calidad de la democracia” y 
ya no sólo por los mecanismos para acceder al poder. 

El Comité de la CEDAW en su Recomendación General 
N° 23 respecto a la vida pública y política de la mujer 
ha expresado que:

pese a la función central que ha desempeñado en el 
sostén de la familia y la sociedad y a su contribución 
al desarrollo, la mujer se ha visto excluida de la vida 
política y del proceso de adopción de decisiones que 
determinan, sin embargo, las modalidades de la vida 
cotidiana y el futuro de las sociedades. En tiempos 
de crisis sobre todo, esta exclusión ha silenciado la 
voz de la mujer y ha hecho invisibles su contribución 
y su experiencia25.

La democracia por lo tanto, no será real mientras 
mantenga estructuras de poder que discriminen y 
excluyan a las mujeres, al igual que a otros grupos 
sociales. La participación política de las mujeres no 
es ya un “tema de mujeres” sino un tema de cambios 
sociales, de gobernabilidad democrática que presenta 
nuevas relaciones de género para hacer frente a las 
inequidades y dar respuestas sociales a la mitad de la 
población. 

no puede llamarse democrática una sociedad en la 
que la mujer esté excluida de la vida pública y del 
proceso de adopción de decisiones. El concepto de 
democracia tendrá significación real y dinámica, 
además de un efecto perdurable, sólo cuando hom-
bres y mujeres compartan la adopción de decisiones 

25	 Comité para la Eliminación de la discriminación contra la 
mujer – Comité CEDAW. Recomendación General N° 23 (16º 
período de sesiones, 1997): Vida política y pública. párr. 9.  

políticas y cuando los intereses de ambos se tengan 
en cuenta por igual […]26. 

En el mismo sentido la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos – CIDH afirma que “el involucra-
miento de las mujeres en todos los ámbitos de la vida 
política es una condición necesaria para garantizar una 
sociedad verdaderamente igualitaria y consolidar la de-
mocracia participativa y representativa en las Américas. 
La inclusión de las mujeres en la política fomenta so-
ciedades más democráticas y la rendición de cuentas, 
puesto que se escuchan las voces y demandas de las 
mujeres, que constituyen aproximadamente la mitad 
de la población en las Américas y del padrón electoral”27.

En Paraguay el porcentaje de participación de mujeres 
en cargos de alto rango y decisión en los tres poderes 
del Estado es uno de los más bajos de la región28, con 
apenas 17,9%. 

A modo de ejemplo, se observa que el gobierno de 
Nicanor Duarte Frutos (2003 – 2008) culminó su 
periodo con una sola ministra (de un total de diez), 
y el gobierno de Fernando Lugo (2008 – 2012) inició 
y concluyó el suyo también con una ministra; la de 

26	 Idem, párr. 14. 

27	 Comisión Interamericana de Derechos Humanos – CIDH. El 
camino hacia la democracia sustantiva: la participación políti-
ca de las mujeres en las Américas. OEA. Washington. 2011. párr. 
47.

28	 Argentina tiene 38% de mujeres en el Parlamento, Brasil 
12,5%, Bolivia 36,3%, Ecuador 41,6%, Chile 17% y Uruguay 
9,75%. Women in Politics: 2014. ONU Mujeres.  Disponible 
en el siguiente link: http://www.unwomen.org/es/news/
stories/2014/3/progress-for-women-in-politics-but-glass-
ceiling-remains-firm. Ultima consulta 30.08.2014
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Salud Pública. Ahora, en relación a las secretarías es 
posible encontrarlas principalmente en la Secretaría 
de la Niñez y Adolescencia, Secretaría de la Mujer (ac-
tual Ministerio de la Mujer) y durante el gobierno de 
Fernando Lugo en la Secretaría de la Función Pública 
y en sus inicios con una mujer indígena al frente del 
Instituto Paraguayo del Indígena (INDI). El gobierno 
actual de Horacio Cartes (2013 – 2018) tiene tres mi-
nistras mujeres de los doce ministerios (Ministerio de 
la Mujer, Educación y Cultura, y Ministerio de Justicia) 
lo que representa el 27%, y su gobierno inició con 7 
mujeres al frente de secretarías de un total de 19, lo 
que presenta el 36,8 %. 

Si bien aún es difícil encontrar a mujeres en cargos o 
roles asignados culturalmente a los hombres como 
ser en el Ministerio del Interior, Obras Públicas o 
Industria y Comercio29 y con mayor frecuencia se las 
ubica en puesto de cuidado típicamente asignado a 
las mujeres, se empiezan a notar algunos cambios, 
primero durante el gobierno de Fernando Lugo con 
la designación de una mujer en la Secretaría de la 
Función Pública y actualmente mujeres al frente de la 
Secretaría Anticorrupción, además de secretarías de 
cultura, políticas lingüísticas, ambiente, etc.  

Candidaturas vs. Elegibilidad
En el Cuadro N° 4 (pág. 27) se presenta el porcentaje de 
hombres y mujeres que fueron candidatos/as en las 
últimas tres elecciones nacionales, lo que representa 
la última década.

A nivel de Presidencia, las candidaturas femeninas se 
mantienen en un 22%, y a lo largo de la historia paragua-
ya la única candidatura femenina a nivel de partidos 
y nacional, con posibilidades reales de resultar electa 
fue la de Blanca Ovelar, candidata a la presidencia de 
la República por la ANR en las Elecciones Generales 

29	 En 2006 llegó a nombrarse a una mujer como presidenta del 
Banco Central del Paraguay. Su gestión fue duramente cues-
tionada por los sectores políticos tradicionales e incluso por 
primera vez, un presidente del Banco fue interpelado ante 
la Cámara de Senadores. La presión mediática y del propio 
gobierno la llevaron a renunciar. Esto demuestra la inestabi-
lidad que suele afectar a las mujeres cuando alcanzan este 
tipo de puestos.

de 200830, en la cual resultó electo Fernando Lugo, 
encabezando la Alianza Patriótica para el Cambio, con 
lo que se produjo la alternancia política en el control 
del poder político luego de alrededor de 60 años de 
permanencia del Partido Colorado. En las Elecciones 
Generales de 2013, se presentó la dupla de candida-
tas a presidenta y vicepresidenta por el Movimiento 
Kuña Pyrenda31; Lilian Soto y Maguiorina Balbuena, 
respectivamente. Al mismo tiempo se presentaron 
candidaturas femeninas para el cargo de la vicepresi-
dencia por la Concertación Avanza País, el Partido de 
los Trabajadores y el Partido Blanco. Esto permite apre-
ciar que a mayor caudal electoral y poder partidario, se 
registra un menor acceso de mujeres a candidaturas 
para los puestos de mayor rango; por el contrario, se 
aprecia una mayor candidatura de mujeres en parti-
dos y/o movimientos pequeños o independientes con 
pocas posibilidades de resultar electas, lo que puede 
ser interpretado con un doble sentido; por un lado, 
que existe perspectiva de género y por ende mayo-
res oportunidades para las mujeres en la formación 
de nuevos y pequeños partidos y movimientos, pero 
también que al ser espacios con pocas posibilidades 
de elección no resultan interesantes para los hombres. 
En otros términos, cuando se disputa el poder real, las 
mujeres han estado ausentes.  

Por otro lado, el porcentaje donde se ha verificado 
un aumento en las candidaturas es en la Cámara de 
Senadores, llegando ésta a un 43% en las últimas 
elecciones. Ello también ha significado alcanzar la 
cuota mínima de mujeres (20%) en dicha Cámara ese 
año. Sin embargo, el aumento en las candidaturas a 
nivel porcentual no analiza la posición que ocupan las 
mujeres en las listas, y al verificarse el índice de elegi-
bilidad es posible corroborar que si bien más mujeres 
integraron las listas partidarias y de movimientos, la 
posición que ocuparon en las mismas no era ventajosa 
al momento de alcanzar escaños o bancas, de allí que 
se eligen en promedio la mitad de las candidatas.

30	 En el año 2003 se presentó como candidata a la Presidencia  
Teresa Notario por el Partido Humanista Paraguayo. La mis-
ma recibió 1.196 votos, lo que representó el 0.08%. Blanca 
Ovelar en 2008 recibió 573.995 votos, lo que representó 
aproximadamente el 27% de los sufragios.

31	 La dupla de Kuña Pyrenda recibió 3.925 votos, lo que repre-
sentó el 0,16% de los votos. 
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Cuadro nº  4	
Candidaturas por sexo. Elecciones generales 2003, 2008 y 2013

CARGO
2003 2008 2013

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Presidencia y Vicepresidencia
14 

(77,7%)
4 

(22,3%)
11 

(78,5%)
3 

(21,5%)
17 

(77,2%)
5

(22,8%)

Senado
405

(64,2%)
225

(35,8%)
632

(63,8%)
358

(36,2%)
935 

(56,6%)
715 

(43,4%)

Parlamento del MERCOSUR - -
219

(60,8%)
141

(39,2%)
387

(58,4%)
275

(41,6%)

Diputados
559

(69,9%)
240

(30,1%)
817

(68,8%)
370

(31,2%)
1579

(63,7%)
896

(36,3%)

Gobernaciones
94

(91,2%)
9

(8,8%)
91

(88,3%)
12

(11,7%)
106

(86,8%)
16

(13,2%)

Juntas Departamentales
1135

(71,3%)
455

(28,4%)
1856

(67,1%)
909

(32,9%)
3880

(61,8%)
2392

(38,2%)

Totales
2207

(70,2%)
933

(29,8%)
3626

(66,9%)
1793

(33,1%)
6904

(61,6%)
4299

(38,4%)

Fuente: Elaboración propia con datos del Tribunal Superior de Justicia Electoral.

Estos datos permiten afirmar que cuando las circuns-
cripciones son más grandes (véase el Cuadro 1 en pág. 
18, y número de bancas a elegir) las mujeres tienen 
mayores posibilidades de integrar las listas partidarias 
al haber más bancas en juego y por lo tanto, mayores 
oportunidades de resultar electas, tal como se verifica 
tanto en la Cámara de Senadores como en el Parlasur. 

Ahora bien, en las circunscripciones departamentales 
se puede observar como el índice de candidaturas 
disminuye en cargos plurinominales (diputados/as 
y Junta Departamental) y con relación al cargo uni-
nominal de Gobernador/a se refleja claramente que 
entre más pequeña la circunscripción y menor el 
número de bancas, las mujeres están más excluidas 
ya que la competencia interna de los partidos es más 
fuerte en favor de los hombres. Esto quiere decir que si 
bien para la Cámara de Diputados existe casi el doble 
de bancas que en la Cámara de Senadores, la forma de 
acceso es mucho más restringida, ya que ésta se limita 
a cupos por departamentos.

El Cuadro N° 5 (pág. 28) da cuenta de estas caracte-
rísticas, pues verifica el porcentaje de mujeres que 

resultaron electas desde las elecciones generales de 
1998, posterior a la aplicación de la cuota. 

Si se comparan los dos cuadros anteriores 
(Candidaturas vs. Elección) se aprecia que para la 
Cámara de Senadores una mujer fue electa por cada 
183 candidatos/as, mientras que entre los hombres 1 
fue electo por cada 46. 

Los datos también muestran que la elección de mu-
jeres en general registró un crecimiento porcentual 
de 4% entre las elecciones de 1998 a 2003 y de 2003 
a 2008, no así en el último periodo de 2008 a 2013, 
donde se mantuvo en un promedio de 16,7%. 

Si se observan los datos desagregados por tipo de 
elección, se ve que en las Juntas Departamentales 
hubo una disminución de la elección de mujeres. Esto 
podría indicar que los mecanismos formales se han 
agotado y que posiblemente no se avanzará más en 
la elección de mujeres a no ser que el Estado y los par-
tidos políticos intervengan con políticas más efectivas 
y que una masa crítica de la ciudadanía promueva de 
forma decidida una mayor representación de mujeres 
en los cargos de elección popular. 
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Cuadro Nº 5	
Cantidad y porcentaje de hombres y mujeres electos/as. 
Elecciones generales 1998, 2003, 2008 y 2013

CARGO
1998 2003 2008 2013

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Presidencia y 
Vicepresidencia

2
100%

0
0%

2
100%

0
0%

2
100%

0
0%

2
100%

0
0%

Senado
37

(82,2%)
8

(17,8%)
40

(88,9)
5

(11,1%)
38

(84,4%)
7

(15,6%)
36

(80%)
9

(20%)

Parlamento del 
MERCOSUR

- - - -
15

(83,3%)
3

(16,7%)
15

(83,3%)
3

(16,7%)

Diputados
78

(97,5%)
2

(2,5%)
72

(90%)
8

(10%)
70 

(87,5%)
10

(12,5%)
68

(85%)
12

(15%)

Gobernaciones
17

(100%)
0

16
(94%)

1
(6%)

16
(94%)

1
(6%)

16
(94%)

1
(6%)

Juntas 
Departamentales

156
(90,6%)

16
(9,3%)

164
(86%)

27
(14%)

174
(81,3%)

40
(18,6%)

190
(83,3%)

38
(16,7%)

Totales
290

(91,7%)
26

(8,2%)
294

(88%)
41

(12%)
315

(83,7%)
61

(16,2%)
327

(84%)
63

(16%)

Fuente: Elaboración propia con datos del Tribunal Superior de Justicia Electoral.

Otro aspecto a considerar es el porcentaje de elección 
de mujeres en la suplencia, lo que demuestra que és-
tas están más presentes en los primeros lugares de la 
“suplencia” que de la titularidad. 

Los datos reflejados en el Cuadro N° 6 (pág. 29) per-
miten observar que si el porcentaje de elección de 
mujeres en la suplencia fuera el de titulares –salvo 
para la Cámara de Diputados– en todos los casos se 
superaría el mínimo del 20% establecido en la cuota, 
confirmándose así los análisis sobre la relación entre 
el tamaño de las circunscripciones y las oportunida-
des de acceso de las mujeres a los cargos electivos. 
Las pocas bancas correspondientes a la Cámara de 
Diputados hacen que efectivamente la competencia 
electoral sea mucho más difícil para las mujeres, lo 
que se aprecia incluso en el porcentaje de suplencia 
que cae al 8%. Este comportamiento se refleja tam-
bién a nivel departamental, donde las mujeres están 
más presentes en la suplencia que en la titularidad, 
con excepciones. 

Como se señaló, el aumento en las candidaturas 
femeninas es alto pero en lugares con pocas posibili-
dades de elección, lugares que son nominados en las 
negociaciones al interior de los partidos. A ello debe 
sumarse que la lógica de campaña para las mujeres 
ubicadas en lugares altos en las listas de titulares o 
de suplencia es que deben trabajar el doble o el triple 
para lograr ser electas ya que su posición en la lista no 
les garantizaba una banca, su trabajo durante la cam-
paña política y el “voto a voto” 32 es crucial para lograr 
ingresar entre las personas electas del partido.  

32	 La expresión es utilizada para significar el trabajo puntual 
que se realiza durante la campaña política, ya sea “casa por 
casa” o “persona a persona”, con control exhaustivo en el 
padrón electoral que se refleja en el escrutinio final. 
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Cuadro 6	  
Porcentaje de mujeres electas: Titulares y Suplentes. Elecciones Generales 2013

Cargo Titulares Suplentes 

Senadoras 20% 23%

Diputadas 15% 8%

Parlasur 17% 22%

Junta Departamental – Promedio 18,8% 22%

Concepción 33% 25%

San Pedro 6% 17%

Cordillera 19% 13%

Guairá 23% 15%

Caaguazú 19% 14%

Caazapa 18% 0%

Itapúa 10% 19%

Misiones 30% 30%

Paraguarí 20% 33%

Alto Paraná 14% 14%

Central 14% 35%

Ñembucú 13% 25%

Amambay 11% 22%

Canindeyú 10% 30%

Pt. Hayes 18% 25%

Alto Paraguay 14% 29%

Boquerón 14% 29%

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del TSJE
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GrÁfico Nº 1	
Porcentaje de elección de mujeres titulares y suplentes. Elecciones 2013

GrÁfico nº 2	
Elección de mujeres para titulares y suplentes. 
Juntas Departamentales. Elecciones 2013

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del TSJE.
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Por último, los resultados electorales muestran que el 
número de mujeres electas alcanza aproximadamen-
te a la mitad de las que se han candidateado.

En las últimas tres elecciones generales, lo que re-
presenta la última década democrática del país, las 
mujeres han mantenido un índice de candidaturas de 
entre el 30 y el 40%. En 2003 el 29,8% de las personas 
de las listas fueron mujeres, siendo electas sólo en un 
12%, en las elecciones de 2008 el 33% de las candida-
turas fueron de mujeres, y resultaron electas en un 
16,2%. Para las últimas elecciones en 2013, el 38,4% de 
las candidatas eran mujeres, sin embargo, el índice de 
elección se mantuvo en el 16%. Los datos reflejados en 
el gráfico (Ver Gráfico N° 3, pág. 31) permiten observar 
que las mujeres están participando activamente en 
los procesos electorales, tanto como votantes como 
en las listas de candidatas, no obstante la elección de 
las mismas supone otro paso, tanto en el sistema elec-
toral, al interior de los partidos como en la ciudadanía. 

Por último, cabe destacar que el único movimiento 
político que presentó a mujeres indígenas como 
candidatas en las Elecciones Generales del 2013 fue 
el Movimiento Kuña Pyrenda, que tuvo tres candida-
tas indígenas al Senado, dos al Parlasur y una lista 
integrada exclusivamente por mujeres para la Junta 
Departamental del Departamento de Boquerón, sin 
que ninguna haya resultado electa. 

Senadoras Diputadas Parlasur Junta Departamental
Promedio

25%

20%

15%

10%

5%

0%

Titulares Suplentes
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Cuadro Nº 7
Resumen. Porcentaje de mujeres candidatas y electas en Elecciones Generales 2003, 2008 y 2013

CARGO
2003 2008 2013

Candidatas Electas Candidatas Electas Candidatas Electas

Presidencia y Vicepresidencia 22,30% 0 21,50% 0 22,80% 0

Senado 35,80% 11,10% 36,20% 15,60% 43,40% 20%

Parlamento del MERCOSUR 39,20% 16,70% 41,60% 16,70%

Diputados 30,10% 10% 31,20% 12,50% 36,30% 15%

Gobernaciones 8,80% 6% 11,70% 6% 13,20% 6%

Juntas Departamentales 28,40% 14% 32,90% 18,60% 38,20% 16,70%

Totales 29,80% 12% 33,10% 16,20% 38,40% 16%

Fuente: Elaboración propia en base a datos del TSJE. 

GrÁfico Nº 3
Porcentaje de mujeres candidatas y electas en Elecciones Generales 2003, 2008 y 2013

Fuente: Elaboración propia en base a datos del TSJE
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CARGO
2001 2006 2010

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Intendencia
511 

(91%)
48 

(9%)
621 

(91%)
62 

(9%)
878 

(89,8%)
99 

(10,1%)

Junta Municipal 
4879 

(73,5%)
1.756

(26,5%)
7.331

(71,6%)
2.904

(28,4%)
17.451
(63%)

10.235
(37%)

Totales
5.390
(75%)

1.804
(25%)

7.952
(73%)

2.966
(27%)

18.329
(64%)

10.334
(36%)

Fuente: Elaboración propia con datos del Tribunal Superior de Justicia Electoral.

Cuadro Nº 8	
Candidaturas por sexo. Elecciones Municipales 2001, 2006 y 2010

Los poderes locales 
Las elecciones a nivel municipal, es decir, donde se 
eligen intendentes y juntas municipales se realizan 
con dos años de diferencia a las generales (Ver Cuadro 
N° 8). 

El proceso de conformación de listas para las elec-
ciones municipales es descentralizado dentro de los 
partidos –a pesar de los referentes nacionales o mo-
vimientos internos partidarios que pueden responder 
a liderazgos regionales– y por lo tanto cada partido o 
movimiento político conforma su propia lista a nivel 
de los municipios la cual, antes de ser presentada al 
TSJE pasa por los procesos de elecciones internas 
o primarias. A nivel local la competencia electoral 
refleja los intereses de las élites partidarias de las lo-
calidades, con niveles de intensidad importantes en la 
disputa política, principalmente dentro de los partidos 
tradicionales. 

Mientras que los cargos uninominales a la intendencia 
el porcentaje de candidaturas femeninas apenas llega 
al 10%, es posible ver que en los cargos colegiados esta 
supera desde el 2001 el 25% de las candidaturas (Ver 
Cuadro N° 9, pág. 33).

El promedio de las últimas tres elecciones demuestra 
que apenas el 6% de las mujeres han sido electas 
como intendentas en los más de 230 municipios del 
país. 

Ahora bien, en relación a la Juntas Municipales, en 
el Cuadro N° 8 (pág. 32) se observa el aumento de 
candidaturas a la Junta Municipal de 2006 a 2010, el 
cual fue tres veces más en el caso de los hombres y 
casi cuatro entre las mujeres, sin embargo, el hecho 
de que más mujeres se candidateen no significó que 
haya aumentado el porcentaje de mujeres electas, de 
hecho, éste se mantuvo. Si se analizan más a fondo 
estos números, es posible ver que en las elecciones de 
2001, una mujer era electa por cada 16 candidaturas; 
en las del 2006 fue una electa por cada 19, y para las 
elecciones del 2010 el índice bajó a una electa por 
cada 50. Entre tanto, los hombres continúan teniendo 
menos competencia, pues estos son elegidos en razón 
de uno por cada 14 candidatos/as en el año 2010; uno 
de cada 5 en el 2006 y uno de cada 3 en 2001.

El promedio de elección de mujeres en las últimas tres 
elecciones muestra que ellas ocupan cerca del 19% en 
las Juntas Municipales, porcentaje que no ha variado 
sustancialmente y que en las últimas elecciones prác-
ticamente se estancó. 

El hecho de un aumento sustancial en las candidatu-
ras no se reflejó en la composición final de las bancas, 
por tanto se puede concluir que si bien hubo más 
mujeres candidatas las mismas no estaban en lugares 
elegibles en las listas, o bien integraron movimientos 
independientes (como Kuña Pyrenda) que presenta-
ron listas de mujeres con apenas un 20% de hombres, 
pero de las cuales ninguna resultó electa (Ver Cuadro 
N° 10).  



la participación política electoral 
de las mujeres en paraguay 33

CARGO
2001 2006 2010

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Intendencia
208 

(95%)
11 

(5%)
217 

(94,3%)
13 

(5,6%)
220 

(92,4%)
18 

(7,6%)

Junta Municipal 
1837 

(82%)
401 

(18%)
1962 

(79%)
513 

(21%)
1976 
(78%)

553 
(22%)

Totales
2.045 
(83%)

412 
(17%)

2179 
(80,5%)

526
(19,5%)

2.196
(79,3%)

571
(20,7%)

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Tribunal Superior de Justicia Electoral – TSJE.

Cuadro Nº 9	
Mujeres y hombres electos/as. Elecciones Municipales 2001, 2006 y 2010

CARGO
2001 2006 2010

Candidatas Electas Candidatas Electas Candidatas Electas

Intendentas 9% 5% 9% 5,60% 10,10% 7,60%

Junta Municipal 26,50% 18% 28,40% 21% 37% 22%

Totales 25% 17% 27% 19,50% 36% 20,70%

Fuente: Elaboración propia con base en datos del TSJE

Cuadro nº 10 
Porcentaje de mujeres candidatas y electas. Elecciones municipales 2001, 2006 y 2010

De acuerdo al análisis comparativo anterior se des-
prende que si bien el índice de candidaturas a la 
intendencia fue de apenas 9%, las mujeres que se 
candidatearon resultaron en mayor porcentaje elec-
tas. Lo mismo se observa en las juntas municipales, 
que a diferencia de las elecciones generales, el índice 
de elección es un poco mayor, siendo en el año 2006 
cuando se registró el mayor porcentaje de mujeres 
electas en relación a las candidaturas. 

Por lo general, las circunscripciones pequeñas son más 
difíciles para las mujeres, pues hay menos puestos en 
disputa, aunque en el caso de Paraguay se mantiene 
en el promedio general. No obstante cabe señalar 
que a nivel local las contiendas electorales son más 
agresivas, predominando los liderazgos tradicionales, 
caudillismos o clanes familiares en la política y, por 
lo general, son las candidaturas masculinas las que 
tienen preeminencia. La cultura patriarcal y los niveles 

de presión y de exigencia en la gestión de las mujeres 
electas es una constante, lo que se refleja en el bajo 
índice de reelección de mujeres intendentas, quienes 
reciben poco apoyo, además de los altos costos a nive-
les familiares y personales. 
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¿A QUIÉNES 
REPRESENTAN 
LAS MUJERES?

“Y la mujer, para asegurarse 
ese bien que vale algo 
más que la vida, debe ser 
vigilante cual Argos respecto 
de las funciones legislativas 
de su país para que, respecto 
a ella, no sea ilusoria la 
hermosa declaración de la 
Carta Magna de los países 
que se titulan libres...”. 

Serafina Dávalos4
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¿A QUIÉNES 
REPRESENTAN LAS 
MUJERES? 
Las transformaciones sociales que se buscan en las estructuras patriarcales y de poder, son 
las que llevan a la profundización de la democracia con la participación de las mujeres en pie 
de igualdad con los hombres. Esto no se limita sólo a la inclusión numérica de las mujeres en 
la vida política y en espacios de toma de decisiones, sino que hace necesaria la generación 
de liderazgos que planten soluciones a problemas sociales desde una perspectiva de género, 
aportando al cambio de estereotipos y prejuicios que discriminan a las mujeres e impiden el 
ejercicio pleno de sus derechos. 

Un estudio del Banco Interamericano de Desarrollo 
señala que “las mujeres y las organizaciones sociales 
de América Latina y el Caribe advirtieron temprana-
mente que no se trataba solamente de alcanzar el 
poder, sino de disponer de las capacidades requeridas 
para el ejercicio eficaz del liderazgo político y la acción 
de gobierno con perspectiva de género”33. 

Este contexto supone, por lo tanto, un proceso de 
construcción democrática que requiere por lo menos 
la consideración de dos aspectos fundamentales: uno, 
que las mujeres participen activamente en la discu-
sión de los temas que les afectan y que afectan a la 
sociedad, y dos, que en la forma de alcanzar y ejercer 
el poder las mujeres puedan llevar los intereses y las 
necesidades de la mitad de la población a la arena 
política, buscando la transformación de las estructu-
ras patriarcales que sustentan la discriminación de 
las mujeres. Por lo tanto, para la profundización de la 
democracia no basta con que más mujeres ocupen 
cargos sino que es necesario además que las mismas 

33	 Banco Interamericano de Desarrollo – BID, “Participación 
Política de las Mujeres en América Latina y el Caribe: Una 
historia de Derechos” en Ideas en Marcha, Igualdad de Género 
en el Desarrollo. Núm. 2. Junio 2007. pág. 4. Citado por CIDH, 
ob. Cit. nota 28, párr. 51

cuestionen desde sus prácticas las estructuras de 
dominación. 

La igualdad de condiciones para el ejercicio del poder 
político de las mujeres requiere una transformación 
profunda de los patrones culturales machistas que, 
como lo señala el Comité de la CEDAW, estas “actitudes 
tradicionales y costumbres desalientan la participación 
de las mujeres”34. 

Desde este marco se plantea la idea de la masa crítica, 
teoría que sostiene que el impacto de un grupo mi-
noritario –o de un grupo históricamente excluido– se 
determina por el peso relativo que éste tenga dentro 
de una sociedad más amplia. Cuando el grupo alcanza 
un tamaño determinado o condición de “masa críti-
ca”, estará en condiciones de generar cambios en la 
cultura y en las normas institucionales marcando una 
diferencia sustantiva, ya sea al interior de los parla-
mentos o de las instancias de decisión35. En general, se 
considera que la masa crítica se alcanza con al menos 

34	 Comité CEDAW, ob. cit. nota 26, párr. 27.

35	 El concepto de “masa crítica” desarrollado por Drude Dahlerup. 
PNUD, cuaderno GOBERNABILIDAD DEMOCRÁTICA. América 
Latina Genera, Gestión del Conocimiento para la Igualdad de 
Género, octubre de 2010
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el 30% de representación de mujeres en los parlamen-
tos nacionales36. 

El desarrollo de la masa crítica de mujeres dentro y fue-
ra de los partidos políticos aumenta la representación 
política no sólo cuantitativa, sino sustantivamente, 
ya que el tipo de representación supone actuar en 
interés de las representadas, y por lo tanto, integrar 
los intereses de las mujeres y las agendas de igualdad 
de género en la legislación y en las políticas públicas. 

En Paraguay, si bien el porcentaje de representación 
actual es del 17,5% en el Parlamento, han surgi-
do espacios importantes de articulación como la 
Multisectorial de mujeres políticas del Paraguay 
que impulsó una serie de reformas en el marco de la 
Asamblea Nacional Constituyente del año 1992. La ar-
ticulación entre mujeres, por una parte de la sociedad 
civil, y por otra de las convencionales constituyentes, 
permitió poner los intereses de “género” por encima 
de los intereses partidarios. A la vez esto posibilitó la 
incorporación de importantes artículos constituciona-
les a favor de la igualdad y no discriminación contra la 
mujer. La Multisectorial pasó a constituirse en la Red 
de Mujeres Políticas del Paraguay en octubre de 1993 
y uno de sus principales trabajos ha sido la incorpora-
ción de las cuotas a favor de las mujeres al interior de 
los partidos políticos. El Parlamento Mujer es otra de 
las experiencias de construcción de masa crítica im-
portante37. En la actualidad, una de las más visibles es 
la Red de Mujeres Munícipes del Paraguay, que cuenta 
con 180 integrantes entre concejalas e intendentas. 

Por otro lado, es importante destacar que ha habido 
mujeres, si bien pocas, que han alcanzado un nivel 
protagónico o de liderazgo dentro de las bancas de 
sus partidos, aunque ninguna ha ejercido el cargo de 
presidenta de alguna de las Cámaras desde el inicio de 
la era democrática. El cargo más alto alcanzando fue la 
vicepresidencia segunda. 

No obstante, en ambas Cámaras del Congreso se han 
creado comisiones específicas para atender los temas 

36	 http://www.unwomen.org/es/what-we-do/leadership-
and-political-participation/facts-and-figures#notes. Ultima 
consulta el 30.08.2014

37	 Más información puede ser leída en el libro: CORVALAN, 
Graziella. La Construcción social del Movimiento feminista 
paraguayo. Asunción. 2012, p. 68 - 70

de igualdad de género. Estas se abocan a asesorar y 
dictaminar proyectos de ley que afectan a las mujeres. 
Sin embargo, las concepciones ideológicas particula-
res de las congresistas han influenciado en que temas 
puntuales que afectan a las mujeres, como ser la mor-
talidad materna, se mantengan paralizados38. 

En parte esto es así porque muchas de las mujeres 
propuestas por los partidos políticos no cuentan con 
una base social al interior del mismo o bien a nivel 
comunitario y llevan la representación de quienes 
las ayudaron con su inclusión en las listas electorales 
(en muchos casos las mismas guardan relaciones de 
parentesco cercano con algún líder partidario). Los 
comités de mujeres al interior de los partidos tienen 
baja incidencia en las decisiones partidarias y muchas 
veces sirven para movilizar gente, organizar la logís-
tica, solidaridad social, beneficencia o para completar 
las listas. Son pocas las parlamentarias o mujeres 
que ocupan cargos en el Ejecutivo que tengan bases 
sociales y se identifiquen o respondan a los intereses 
de las mujeres o se planteen objetivos de género bien 
definidos. 

Aun contando con parlamentarias comprometidas 
con la igualdad de género, se está lejos de alcanzar 
el nivel requerido para hablar de masa crítica, que 
posibilite a las mujeres negociar y hacer efectivas 
determinadas condiciones y cambios en la cultura y 
las normas institucionales dentro del Congreso. Sin 
embargo, está claro que dentro de la cultura política 
partidaria no basta sólo con que más mujeres resulten 
electas, sino que también es necesario que los temas 
de las mujeres se coloquen en la agenda pública. En 
este sentido, en las últimas Elecciones Generales el 
Movimiento político Kuña Pyrendá jugó un papel im-
portante en el proceso electoral, pues puso la agenda 
de las mujeres en el debate público.

38	 Sobre el punto, cabe mencionar que el proyecto de ley de sa-
lud sexual y reproductiva se encuentra paralizado hace años 
en las comisiones parlamentarias (incluyendo la de Equidad 
del Senado). 
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LOS PARTIDOS 
POLÍTICOS Y LOS 
ESPACIOS DE LAS 
MUJERES 

“Aunque los Estados Partes tienen 
en general el poder necesario 
para nombrar a mujeres en cargos 
superiores de gabinete y puestos 
administrativos, los partidos políticos 
por su parte también tienen la 
responsabilidad de garantizar que 
sean incluidas en las listas partidistas 
y se propongan candidatas a 
elecciones en distritos en donde 
tengan posibilidades de ser elegidas”. 

Recomendación General Nº 23 del 
Comité de la CEDAW5
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LOS PARTIDOS POLÍTICOS 
Y LOS ESPACIOS DE LAS 
MUJERES 
Paraguay no cuenta con una ley de partidos políticos por tanto éstos están regidos por 
la Constitución y el Código Electoral. Actualmente existen en el país 27 partidos políticos 
registrados conforme datos del TSJE. En las últimas elecciones (2013) se presentaron un total 
de 11.658 candidaturas propuestas por 14 partidos políticos, 14 movimientos39, 7 alianzas40 y 3 
concertaciones41 en 607 listas que pugnaron por 746 posiciones42. 

La ley electoral establece que los partidos políticos estatutariamente deben contemplar como mínimo un 20% de 
mujeres en la conformación de las listas internas (inc. r del artículo 32) y en algunos casos, los propios estatutos 
crean organismos de la mujer, ya sean Comités, Secretarías, Delegaciones, etc. 

39	 Un movimiento es transitorio, al sólo efecto de presentar candidaturas nacionales o municipales para el proceso electoral que se 
habilita. 

40	 Una alianza es un acuerdo electoral transitorio entre partidos políticos reconocidos. 

41	 Una concertación es una organización político-electoral, establecida por tiempo determinado, creada en virtud de un acuerdo entre 
dos o más partidos o movimientos políticos reconocidos.

42	 Informe MOE UE, Pág. 6

1.	 Asociación Nacional Republicana (ANR)
2.	 Partido Blanco (PB)
3.	 Partido Comunista Paraguayo (PCP)
4.	 Partido Convergencia Popular Socialista (PCPS)
5.	 Partido de la Juventud (PDJ)
6.	 Partido de la Participación Ciudadana (PPC)
7.	 Partido de la Unidad Popular (PUP)
8.	 Partido del Movimiento al Socialismo (PMAS)
9.	 Partido del Movimiento Patriótico Popular (PMPP)
10.	 Partido de los Trabajadores (PT)
11.	 Partido Demócrata Cristiano (PDC)
12.	 Partido Democrático Progresista (PDP)
13.	 Partido Encuentro Nacional (PEN)
14.	 Partido Frente Amplio (PFA)

15.	 Partido Humanista Paraguayo (PHP)
16.	 Partido Independiente en Acción (PIA)
17.	 Partido Liberal (PL)
18.	 Partido Liberal Radical Auténtico (PLRA)
19.	 Partido País Solidario (PPS)
20.	 Partido Patria Libre (PPL)
21.	 Partido Patria Querida (PPQ)
22.	 Partido Popular Tekojoja (PPT)
23.	 Partido Revolucionario Febrerista (PRF)
24.	 Partido Social Demócrata (PSD)
25.	 Partido Socialista Democrático Herederos (PSDH)
26.	 Partido Unión Nacional de Ciudadanos Éticos (UNACE)
27.	 Partido Verde Paraguay (PVP) 

Cuadro nº 11	
Partidos registrados conforme el TSJE
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Nº Partido
Paridad en cargos 

unipersonales
Cuota en cargos 
pluripersonales

%
Organismo 
de la Mujer

1 ANR SI 33% SI

2 PB NO

3 PCP

4 PCPS NO NO

5 PDJ SI 35% SI

6 PPC SI 50% SI

7 PUP SI 20% NO

8 PMAS

9 PMPP SI SI 30% SI

10 PT SI 20% SI

11 PDC SI 40%

12 PDP SI 40% SI

13 PEN SI 30% SI

14 PFA SI SI 50% SI

15 PHP

16 PIA SI 50%

17 PL SI

18 PLRA SI 33% SI

19 PPS SI SI 50% SI

20 PPL

21 PPQ NO SI

22 PPT SI 20%

23 PRF SI 30% SI

24 PSD NO

25 PSDH

26 UNACE SI 50% SI

27 PV

En los espacios en blanco no se obtuvo información.

Fuente: Elaboración propia en base a consultas de Estatutos partidarios. 

Cuadro nº 12 	
Cuotas de género en los partidos políticos  
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De la información a la cual se tuvo acceso se de-
duce que sólo tres partidos (PMPP, PFA, PPS) tienen 
establecido estatutariamente que los cargos 
directivos internos partidarios y los cargos a elección 
donde deban conformarse duplas (caso presidente 
y vicepresidente), o bien que las suplencias deben 
estar conformados por hombres y mujeres. Por otro 
lado, cabe aclarar que algunos partidos no establecen 
como “cuota” femenina por ejemplo el 30%, sino que 
señalan que en la conformación de las listas uno de 
los sexos no puede superar el 70%. Por otro lado, los 
partidos que estatutariamente no establecen cuotas, 
directamente se remiten al Código Electoral, que esta-
blece una cuota del 20%.

Si bien la mayoría de los partidos cuenta con 
Secretarías de la Mujer o de Género, las actividades de 
éstas están bastante reducidas o limitadas, con bajo 
o escaso presupuesto. Las capacitaciones que dan los 
partidos están destinadas en general a personas de 
ambos sexos, no al fortalecimiento de uno de ellos, 
como sería el caso de la promoción del liderazgos 
femeninos. 

Los cargos en puestos de conducción política al inte-
rior de los partidos son sumamente disputados, y allí 
el porcentaje de participación masculina se siente con 
mayor peso, pues es el espacio donde se conforman las 
listas primarias, se discuten las posiciones partidarias, 
etc. Aun así, en el último período, se ha registrado un 
importante posicionamiento de mujeres al interior de 
los partidos. Ejemplo de ello son la Lilian Samaniego, 
presidenta de la ANR; Desirée Masi, del PDP; Aída 
Robles, del PCC; Gloria Bareiro, del PT; Alba Espínola de 
Cristaldo, del PDC; Sandra Otazú Vera, del PIA; Josefina 
Duarte del PRF, Sofía Eliodora Isasi, del PSDH y Amanda 
Núñez, quien fue presidenta del PLRA en 2009.

Cuadro nº 13	
Porcentaje de mujeres titulares en el Congreso 
según partido político. Cámara de Senadores y 
Cámara de Diputados. Periodo 2013 – 2018 

ANR PLRA
Frente 
Guasu*

PDP

Cámara de 
Senadores

15,7% 30,7% 20% 33,3%

Cámara de 
Diputados

11,3% 11,1% 0% -

Fuente: Elaboración propia en base a datos del TSJE. 

En el cuadro anterior se observa de manera clara 
el porcentaje de mujeres electas en relación al por-
centaje de hombres electos por partido político, 
principalmente en la Cámara de Senadores. En la 
Cámara de Diputados existen variantes significa-
tivas no expresadas en el cuadro, pues además de 
los partidos tradicionales otros partidos y/o mo-
vimientos independientes lograron la elección de 
sus candidatos/as. Así, el Movimiento Avanza País 
logró dos bancas en la Cámara de Diputados, ambas 
ocupadas por mujeres, lo que implica el 100% de su re-
presentación en dicha cámara es femenina, lo mismo 
ocurre con el PPQ, quien sólo logró una banca siendo 
la misma también ocupada por una mujer. El UNACE 
logró dos bancas; una femenina y otra masculina, lo 
que responde al 50% de representación de mujeres, 
cumpliendo así con su cuota estatutaria. El PEN, PCH 
(Partido Pasión Chaqueña) y el Frente Guasu llegaron 
a ocupar una banca, todas ellas masculinas.   

En los partidos tradicionales (ANR y PRLA) la inserción 
femenina ha estado más vinculada a las relaciones 
de parentesco, lo cual viene de una larga tradición en 
que la adscripción partidaria y el origen familiar han 
estado asociados, lo que históricamente ha configu-
rado prácticas políticas casi paralelas en estos dos 
partidos.43. A pesar del origen de esta inserción, la 
trayectoria para alcanzar puestos de liderazgo no ha 
sido sencilla para las mujeres dentro de estructuras 

43	 Ambos partidos, Colorado y Liberal, se fundaron en el año 
1887 y desde entonces han disputado el poder político en 
para la presidencia, congreso y demás órganos de decisión. 
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partidarias  predominantemente masculinas. A partir 
de la década del 2000 es cuando las candidaturas de 
mujeres empezaron a ser pensadas con mayor fuer-
za en la agenda de los partidos.  Ello respondió a un 
avance democrático luego de diez años de finalización 
de la dictadura y de celebración periódica de eleccio-
nes libres; el establecimiento de la cuota mínima de 
mujeres en el Código Electoral; el aporte de organi-
zaciones feministas; además de las múltiples Mesas 
Multipartidarias de Mujeres pertenecientes a diferen-
tes partidos políticos, entre otros. 

Las disputas internas para la conformación de las 
listas son una constante prueba para las mujeres, y 
la aplicación de la cuota establecida en los estatutos 
partidarios y en el Código Electoral ha forzado a las 
dirigencias partidarias a incorporarlas. 

Con frecuencia muchas mujeres son incorporadas a 
las listas electorales considerando su conducta moral 
o su práctica en movimientos religiosos, como una 
manera de exaltar los valores de la familia tradicional 
y mejorar la imagen del resto de quienes integran la 
lista, y del propio partido. En estas condiciones, las mu-
jeres que provienen de una práctica social y militante 
se sienten criticadas y evaluadas constantemente, 
discriminadas y presionadas a probar no sólo su valor 
para integrar las listas, sino también su capacidad de 
llevar votos al partido y a todos los postulantes. La 
calidad de la participación política de las mujeres en 
este sentido queda subordinada a un concepto con-
servador de la representación política de las mismas 
y desfigura el concepto de la democracia que encierra 
la idea de inclusión de todos y todas sin distinciones. 

Por otro lado, en los partidos se observa un limitado 
análisis de la realidad social, política, cultural, eco-
nómica, más allá de los intereses partidarios, y en 
el caso de las mujeres, falta un posicionamiento de 
género para mejorar la representación de los intereses 
estratégicos de las mujeres, además de capacitación, 
la educación formal, la participación en la toma de 
decisiones tanto en los órganos internos del partido 
como en los espacios que representan, entre otros.  

Así, las mujeres tienen que superar una serie de obs-
táculos a la hora de candidatearse y ocupar cargos 
de decisión dentro de sus partidos o movimientos, 
obstáculos que no siempre enfrentan los hombres. No 

obstante, a la hora del trabajo político y de la disciplina 
partidaria se caracterizan por ser activas y ser en quie-
nes los hombres depositan una confianza extrema, 
ensalzando su compromiso y labor.     

Además de los partidos tradicionales están las orga-
nizaciones políticas de izquierda. Si bien son espacios 
con mayor participación de mujeres lo cierto es que 
continúa predominado la presencia masculina en las 
instancias de toma de decisión. En otros términos, en 
las agrupaciones políticas más de centro izquierda, la 
participación de las mujeres, aun cuando se trata de 
mujeres de gran trayectoria en la lucha democrática y 
social en el país, no se ha traducido en un espacio más 
igualitario que promueva su acceso a cargos de deci-
sión o en la conformación de las listas electorales o la 
paridad. En parte, éste ha sido uno de los motivos del 
surgimiento del movimiento político Kuña Pyrenda, 
el cual se presenta como un movimiento político de 
izquierda, socialista, ecologista y feminista. 

Financiamiento y regulación de las 
campañas políticas
La Ley 4743/12 modificó el Código Electoral44 respecto 
al financiamiento de los partidos políticos. El Estado 
subsidia a los partidos con un aporte de entre cinco 
por ciento (5%) y quince por ciento (15%) del jornal mí-
nimo por cada voto obtenido en las últimas elecciones 
para el Congreso. Solo participan en esta distribución 
los partidos políticos que han obtenido un número de 
votos en las últimas elecciones para el Congreso no 
inferior al dos por ciento (2%) del padrón electoral (art. 
71). 

Los Tribunales Electorales independientes (TEI) o par-
tidarios o internos son lo que controlan los gastos que 
realizan los candidatos y movimientos internos en sus 
campañas electorales. A tal efecto, éstos presentan un 
balance y un informe anexo acerca de las contribucio-
nes o donaciones recibidas para el financiamiento de 
estas campañas con indicación de su origen y monto, 

44	 En marzo del 2013, la ANR (Partido Colorado) presentó ante 
la Corte Suprema de Justicia una acción de inconstitucionali-
dad en contra de la Ley 4743/12 y solicitó una medida cautelar 
para suspender su aplicación en las elecciones de abril de 
2013. El pedido de la ANR fue retirado días después. 
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que debe ser publicado en el sitio web del partido 
político (art. 64). 

Actualmente, el informe presentado por los parti-
dos no es auditado por el Estado, se presenta al solo 
efecto formal45, con la Ley 4743/12 se pretende que el 
mismo sea supervisado por la Contraloría General de 
la República, quedando el TSJE como un mero interme-
diario. La nueva ley impone, por primera vez, un límite 
de gasto de campaña equivalente al 10% del jornal mí-
nimo por cada elector habilitado en la circunscripción 
electoral del candidato/a y el 5% para las internas46 
(esto representa cerca de U$ 5,3 millones de dólares 
aproximadamente). 

Los Partidos no pueden aceptar o recibir directa o indi-
rectamente (art. 68): 

a) contribuciones o donaciones de entidades ex-
tranjeras como gobiernos, fundaciones, partidos, 
movimientos políticos, instituciones y personas 
físicas o jurídicas, salvo que tratándose de perso-
nas físicas o jurídicas las mismas fijen residencia o 
domicilio en el país y el destino de su contribución 
o donación sea cubrir los costos de actividades de 
formación, capacitación e investigación del parti-
do o movimiento político;

b)	 contribuciones o donaciones de entidades 
autárquicas o descentralizadas nacionales, depar-
tamentales, municipales, de empresas del Estado o 
de las que explotan juegos de azar;

45	 Los partidos tienen que presentar anualmente el balance de 
ingresos y gastos al TSJE, pero sólo a efectos de requerimien-
to legal, ya que éstos no se auditan ni se publican. Nunca se 
impuso sanción alguna. Igualmente, 60 días después de las 
elecciones se presenta el balance de gastos electorales, pero 
éstos tampoco son fiscalizados, ya que no existe límite de 
gasto en campañas. Informe MOE EU, Ob. Cit. nota 15, p. 22

46	 Artículo 5°. El límite máximo de gastos electorales que 
podrá efectuar cada partido, movimiento político o alianza 
en las campañas electorales nacionales, será el equivalente 
al diez por ciento (10%) del jornal mínimo por cada elector 
habilitado para votar en la circunscripción electoral por la 
que postule un candidato o una pluralidad de candidatos. 
Tratándose de movimientos políticos partidarios y para 
campañas electorales internas, el límite máximo de gastos 
electorales que podrá efectuar será el equivalente al cinco 
por ciento (5%) del jornal mínimo por cada elector habilitado 
para votar en la circunscripción electoral por la que postule 
un candidato o una pluralidad de candidatos.

c)  contribuciones o donaciones de personas que se 
encuentran en condición de subordinación ad-
ministrativa o relación de dependencia, cuando 
aquellas se realicen a través de organismos oficia-
les o por deducciones del salario en las planillas de 
sueldos; 

d)  contribuciones o donaciones de asociaciones pa-
tronales o gremiales;

e)  	contribuciones o donaciones anónimas; y,

f)	 contribuciones o donaciones individuales supe-
riores al equivalente a 5.000 (cinco mil) jornales 
mínimos para actividades diversas no especifica-
das por cada ejercicio anual, ya sea de personas 
físicas o jurídicas. 

Otra de las cuestiones a considerar al momento de 
las campañas tiene que ver con el uso de los bienes 
y servicios públicos, cuestión que con frecuencia se 
da por quienes ostentan el poder47. Por otro lado, si 
bien el subsidio electoral pretende transparentar y 
apoyar la estructura partidaria, los partidos mayorita-
rios se llevan la mayor parte de los mismos y no hay 
financiamiento público a minorías o candidaturas de 
movimientos independientes antes de las elecciones, 
y después de ellas sólo son otorgados si alcanzan más 
del 2% de los votos. 

En las últimas elecciones las reglas sobre financiación 
de partidos y de la campaña electoral no garantizaron 

47	 El Informe del MOE UE señala: Los interlocutores de la 
MOE UE mencionaron varias empresas del Estado, incluida 
Yacyretá (EBY), controlada por el estado en los departamen-
tos de Itapúa y Misiones, así como Itaipú (EBI), en Alto Paraná, 
como importantes fuentes de financiación de las campañas 
a favor del oficialismo. (…).La MOE UE observó directamente 
algunos ejemplos del abuso de recursos públicos al servicio 
de la campaña del PLRA y ANR en Alto Paraguay, Boquerón, 
Guairá, Itapúa y Villarrica. No hay ninguna regulación explí-
cita que prohíba a los funcionarios públicos participar en la 
campaña en su carácter oficial. El uso de recursos del Estado 
se rige por el artículo 282 del Código Electoral, que sólo pro-
híbe las contribuciones financieras de las instituciones del 
estado y las empresas públicas a la campaña. Informe MOE 
UE, Ob. Cit nota 14, p. 22
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un régimen equilibrado y transparente48, ya que la 
nueva ley, al ser aprobada después de la convocatoria 
electoral, no afectó las elecciones generales del 2013. 
La nueva ley es un paso importante ya que supone 
una mejora de la normativa que regula la financiación 
de partidos y campañas, sin embargo se considera que 
para resolver carencias ya evidentes, es fundamental 
su reglamentación para que pueda aplicarse. 

El Código Electoral no establece ninguna norma que 
permita que las mujeres que se candidatean gocen 
de alguna medida especial o acción afirmativa de 
apoyo en las campañas por parte de los partidos, 
mucho menos de los medios de comunicación. Tanto 
el financiamiento de las campañas políticas en elec-
ciones cada vez más mediáticas, así como como los 
recursos destinados a la formación o capacitaciones 
de mujeres dentro de los partidos podrían incremen-
tar el porcentaje de mujeres en lugares de la lista con 
mayores posibilidades de elección.

48	 En las elecciones generales del 2013, el candidato Horacio 
Cartes de la ANR, actual presidente, desarrolló además de la 
campaña del partido ANR, dos campañas más por el Grupo 
Cartes y la Fundación Ñande Paraguay. 
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PRINCIPALES 
OBSTÁCULOS QUE 
ENFRENTAN LAS 
MUJERES EN EL 
ÁMBITO POLÍTICO 
ELECTORAL

“El concepto de democracia tendrá 
significación real y dinámica, además 
de un efecto perdurable, sólo cuando 
hombres y mujeres compartan la 
adopción de decisiones políticas y 
cuando los intereses de ambos se 
tengan en cuenta por igual”. 

Recomendación General N° 23 del 
Comité de la CEDAW6 
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PRINCIPALES 
OBSTÁCULOS QUE 
ENFRENTAN LAS 
MUJERES EN EL ÁMBITO 
POLÍTICO ELECTORAL
La cultura, los procesos democráticos y los sistemas electorales determinan las formas 
de inclusión de mujeres en la vida política de los países. En Paraguay, la participación de 
las mujeres ha aumentado, sin embargo, ésta apenas alcanza el mínimo legal del 20% 
establecido en el Código Electoral para la Cámara de Senadores, no así en la Cámara 
de Diputados, lo que refleja la existencia de obstáculos que van más allá del aspecto 
cuantitativo de la participación de mujeres, sino también aspectos de orden cualitativos 
democráticos que limitan la participación femenina. 

La cultura patriarcal 
Los estereotipos culturales han delimitado el que-
hacer de las mujeres al ámbito doméstico o privado, 
existiendo un sinnúmero de prejuicios respecto a la 
actividad pública de las mismas, además de limitacio-
nes concretas de tiempo relacionadas con la doble o 
triple jornada de trabajo, en general los roles sociales 
asignados a las mujeres  debilitan y restringen su des-
envolvimiento en la vida pública. 

Esto influye  en que las mujeres tengan menos opor-
tunidades para organizarse y asociarse debido a las 
múltiples funciones que cumplen en el ámbito pro-
ductivo, reproductivo y comunitario; muchas  de ellas 
además se sienten sin la experiencia y con desconoci-
miento de las prácticas políticas, además de considerar 
que no cuentan con la suficiente capacidad discursiva 
y de oratoria, habilidades que prácticamente identifi-
can de manera única a los “hombres públicos”. 

Esta división de los espacios público/privado ha ac-
tuado como “un poderoso principio de exclusión y de 
subordinación de las mujeres ya que identifica lo pri-
vado con lo doméstico. Se trata entonces de un doble 
reduccionismo, pues lo doméstico queda despolitiza-
do y la política queda limitada a lo público, ocultando 
las implicancias políticas que tiene lo doméstico”49. 

En este marco cultural se han desarrollado los partidos 
políticos. Las mujeres durante los últimos treinta años 
han sido incorporadas masivamente a los padrones 
electorales y afiliadas a las asociaciones políticas, pero 
su rol se ha visto reducido a respaldar las decisiones 
de los hombres, a votar por ellos, a organizarles y 
servirles en los actos partidarios y poco se ha hecho 
para atender sus demandas y reconocerles espacios 
de dirigencia, lo que demuestra que su participación 
no implica necesariamente su inclusión en la toma de 

49	 GAMBA, Diccionario de estudios de género y feminismos, Ob. 
Cit. nota 25, p. 251
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decisiones. Su función no ha sido valorada y los prejui-
cios y estereotipos de género también han desplegado 
aquí toda su maquinaria, en la idea de que la mujer no 
es apta para la política o que la política (como mundo 
público), no es apta para las mujeres. 

En Paraguay los partidos políticos, principalmente 
los tradicionales no propician la libertad de acción 
y de pensamiento y las mujeres a pesar del trabajo 
proselitista son menos consideradas al momento de 
ocupar un buen lugar en las listas. Existe por lo tan-
to una resistencia al reconocimiento de las mujeres 
como pares por parte de los miembros masculinos 
de los partidos políticos y las organizaciones locales, 
que continúan reforzando la falta de credibilidad en 
la actuación y liderazgo de las mujeres en el mundo 
político y la ausencia de recursos y apoyos financieros 
a las campañas de las mujeres50. 

Para ser incorporadas en las listas, los partidos soli-
citan  a las mujeres –con mayor frecuencia que a los 
hombres– probar su caudal electoral, es decir, cuantos 
“votos” aportará a esa lista. Una vez en cargos públi-
cos, gran parte de las mujeres políticas manifiesta que 
se siente sobre exigida a demostrar que son excepcio-
nales y que ocupan el cargo por sus capacidades, cosa 
que no se exige a los hombres porque se creen mere-
cedores de todo lo que han alcanzado en el espacio 
partidario.  

Por lo general, las mujeres toman decisiones más 
consensuadas con su núcleo familiar antes de asumir 
una carrera política o una postulación y son pocas 
las jóvenes o en edad reproductiva que se incorporan 
activamente en la vida pública. 

Estos elementos de la cultura; el menosprecio de 
lo femenino y el androcentrismo repercuten en la 
constitución de la identidad de las mujeres, individual 
y colectivamente, y dificultan también los procesos 
de desarrollo de la autoestima. La autoestima es un 
elemento necesario para la participación, ya que 

50	 Cfr. International Research and Training Institute for the 
Advancement of Women – INSTRAW, Género, gobernabilidad 
y participación política de las mujeres, septiembre de 2005, 
pág. 9.

representa una medida de valor de la opinión propia, 
en tanto única, diferente y separada51. 

Financiamiento: campaña electoral y 
acceso a medios de comunicación
El sistema de financiamiento de campañas y candi-
daturas políticas en Paraguay no es claro, pues si bien 
los partidos reciben subsidio por parte del Estado en 
razón de la cantidad de votos obtenidos en las últi-
mas elecciones, la gran parte de ellos además recibe 
fondos privados. La transparencia en el origen de di-
chos fondos es una de las cuestiones más delicadas y 
cuestionadas. 

Dentro de estos fondos privados también, las y los can-
didatos en las listas de votación aportan gran parte 
del dinero necesario para la campaña, principalmente 
aquellos que ocupan los primeros lugares pues son los 
que tienen mayores posibilidades de ser electos. Este 
dinero puede ser propio o fruto de aportes particulares, 
cuyos orígenes no están del todo claros. En este aspec-
to las mujeres tienen mayores dificultades, primero 
porque muchas no tienen autonomía económica para 
financiar sus campañas -cada vez más costosas– y al 
mismo tiempo, tienen menos posibilidades de ser “fi-
nanciadas” por grupos particulares. Por esta razón, los 
partidos promueven con mayor empeño candidaturas 
masculinas que por su trayectoria también pueden 
llamar a mayores capitales que los financien.

El acceso a los medios de comunicación por parte 
de las mujeres también es limitado. Por un lado, en 
Paraguay la mayoría de los medios de comunicación 
son privados52, además de tener mayor cobertura 
nacional, lo que implica necesariamente el pago de 
espacios publicitarios. Si bien el Código Electoral en el 
artículo 288 establece que “los partidos, movimientos 
políticos y alianzas tendrán libre acceso a la utilización 
de espacios en los medios masivos de comunicación 
social (…)”, lo cierto es que la capacidad de pago es lo 

51	 GAMBA, Diccionario de estudios de género y feminismos, Ob. 
Cit. nota 25, p. 249 y 250. 

52	 Son medios públicos: la Radio Nacional del Paraguay, las ra-
dios locales Radio Pública FM, Radio Carlos Antonio López de 
Pilar ZP 12 y la Agencia de Información Nacional IP Paraguay. 
El único canal de televisión público es Paraguay TV.
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que determina la propaganda electoral. El artículo 302 
del Código Electoral establece que los medios masivos 
de comunicación social oral y televisiva destinaran, sin 
costo alguno, el 3% de sus espacios diarios a la divul-
gación de programas de partidos53. 

En la última década y con mayor razón en la actuali-
dad, los medios de comunicación constituyen espacios 
privilegiados en el marco de la campaña electoral, no 
sólo por la propaganda que los mismos emiten, sino 
también porque tienen la posibilidad de “hacer visible 
o no” a determinados candidatos/as y sus proyectos 
políticos a través del destaque de sucesos o temas ya 
sea en noticieros, debates, etc. Esto influye en el elec-
torado, que no escoge los temas que se le presentan 
y no tiene la posibilidad de optar entre una gama de 
candidatos/as de existir la exclusión de unos con rela-
ción a otros. 

Al respecto, cabe destacar que en las Elecciones 
Generales del 2013 la única candidata mujer a la pre-
sidencia Lilian Soto, del movimiento Kuña Pyrenda, 
que al igual que otros candidatos de partidos mino-
ritarios54 quedó excluida de la serie de debates entre 
candidatos a la presidencia de cobertura nacional55. 
Esto pone de relieve que no todas las agrupaciones 

53	 Código Electoral. Artículo 302.- A los efectos de contribuir 
al proceso de democratización del país y la consiguiente 
educación cívica del pueblo paraguayo, los medios masivos 
de comunicación social oral y televisivo destinarán, sin cos-
to alguno, el tres por ciento de sus espacios diarios para la 
divulgación de las bases programáticas de los partidos, movi-
mientos políticos y alianzas que participen en las elecciones, 
durante los diez días inmediatamente anteriores al cierre de 
la campaña electoral. A los mismos efectos y durante el mis-
mo lapso, los periódicos destinarán una página por edición. 
La distribución del espacio será hecha por la Justicia Electoral 
en forma igualitaria entre los partidos, movimientos políti-
cos y alianzas y no se computará a los fines establecidos en 
el artículo anterior.

54	 Sólo participaron de los programas de Debate presidencial 
los candidatos de la Asociación Nacional Republicana – ANR, 
Partido Liberal Radical Auténtico – PLRA, Avanza País y Partido 
Patria Querida. Quedaron excluidos los 7 candidatos: Partido 
Humanista, Partido Blanco, Partido de los Trabajadores, 
Frente Guasu, Patria Libre, Unión Nacional de Ciudadanos 
Éticos y el Movimiento Kuña Pyrenda. 

55	 Ver comunicado de Kuña Pyrenda en el siguiente link: http://
www.kunapyrenda.org/2013/03/12/no-a-la-exclusion-en-
los-debates-televisivos/. Ultima consulta 29.08.2014

políticas ni candidatos y candidatas tienen iguales 
oportunidades de acceso a los medios de comuni-
cación para transmitir sus opiniones políticas, ni el 
electorado tiene la oportunidad de conocer la diversa 
gama de propuestas que se les presenta. 

Escasas políticas públicas para lograr el 
avance de las mujeres 
Es crucial que en Paraguay se elaboren y apliquen 
normativas y políticas que promuevan la participación 
de las mujeres en puestos de decisión, así como su ca-
pacitación, formación y liderazgo. El Estado paraguayo 
sólo tiene la cuota de género del 20%  para  promover 
la participación de las mujeres, que además se ha visto 
que es poco efectiva. No existe ninguna otra normati-
va que promueva la participación y representación de 
mujeres en cargos electivos. La política pública esta-
blecida en el ámbito VIII sobre participación política 
de las mujeres en el III Plan Nacional de Igualdad de 
Oportunidades ha tenido un bajo impacto en la últi-
ma década. No se cuenta con normativas o políticas 
estatales encaminadas a incrementar o promover el 
financiamiento a las campañas políticas de mujeres, 
la capacitación y el liderazgo, el aumento de la cuota o 
el establecimiento de la paridad, entre otras políticas 
que de ser adoptadas podrían incrementar la partici-
pación política y la representación de las mujeres. 7
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RECOMENDACIONES

“Los Estados partes deben tener en 
cuenta que han de cumplir con sus 
obligaciones jurídicas con todas las 
mujeres mediante la formulación 
de políticas, programas y marcos 
institucionales de carácter público 
que tengan por objetivo satisfacer las 
necesidades específicas de la mujer 
a fin de lograr el pleno desarrollo de 
su potencial en pie de igualdad con el 
hombre”. 

Recomendación General N° 28 del 
Comité de la Cedaw7
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RECOMENDACIONES  
La descripción de un marco general en el que se desarrolla la vida política electoral del país 
y la presentación de datos en los últimos quince años permiten visualizar el estado actual 
de la participación y representación de mujeres en los eventos electorales. El presente 
diagnóstico describe aspectos formales del sistema electoral, así como prácticas partidarias 
que impiden formalmente el acceso de las mujeres, como ser la aplicación de la cuota en las 
internas partidarias, la falta de sanción efectiva pero también la forma en que se desarrollan 
y financian las campañas donde las mujeres tienen menos oportunidades de ser receptoras 
de dichos fondos, sin que existan medidas legales que apoyen las candidaturas de mujeres. 
Estos, al igual que otros aspectos se suman a la cultura patriarcal que ha reducido a la 
mujer al ámbito doméstico y ha presentado al hombre como el único sujeto, por naturaleza, 
público y político. 

El incremento de la participación de las mujeres se 
presenta como una cuestión de democracia sustan-
tiva, donde es necesario sumar voces y miradas de 
quienes representan el 50% de la población nacional. 
A partir de ello, resulta necesario adoptar una serie 
de recomendaciones internacionales de organismos 
preocupados por el bajo índice de participación 
femenina56, las cuales traducimos en las siguientes 
medidas concretas, que de adoptarse podrían aumen-
tar la participación y representación política de las 
mujeres en el país. 

La Paridad 
En la X Conferencia Regional de la Mujer de América 
Latina y el Caribe, también conocida como “Consenso 
de Quito”57 los Estados parte reconocieron que “la 
paridad es uno de los propulsores determinantes de 
la democracia, cuyo fin es alcanzar la igualdad en 
el ejercicio del poder, en la toma de decisiones, en 
los mecanismos de participación social y política, y 
en las relaciones familiares” y en consecuencia se 

56	 Ver anexo 2. Recomendaciones internacionales 

57	 Celebrada en la ciudad de Quito, Ecuador del 6 al 9 de agosto 
de 2007. Paraguay es uno de los Estados que suscribió el 
Consenso e informa periódicamente sobre su cumplimiento. 

comprometieron a “adoptar todas las medidas de 
acción positiva y todos los mecanismos necesarios, 
incluidas las reformas legislativas necesarias y las 
asignaciones presupuestarias, para garantizar la plena 
participación de las mujeres en cargos públicos y de 
representación política con el fin de alcanzar la pari-
dad en la institucionalidad estatal (poderes ejecutivo, 
legislativo, judicial y regímenes especiales y autóno-
mos) y en los ámbitos nacional y local, como objetivo 
de las democracias latinoamericanas y caribeñas”58. 

Un año después, en el Consenso de Brasilia se insta  
a los Estados parte a “fortalecer la ciudadanía de las 
mujeres y ampliar su participación en los procesos 
de toma de decisiones y en las esferas de poder” pero 
también se dan recomendaciones concretas como: 
“promover la creación de mecanismos y apoyar los 
que ya existen para asegurar la participación político-
partidaria de las mujeres que, además de la paridad 
en los registros de candidaturas, aseguren la paridad 
de resultados, garanticen el acceso igualitario al finan-
ciamiento de campañas y a la propaganda electoral, 
así como su inserción en los espacios de decisión en 
las estructuras de los partidos políticos. De la misma 

58	 El texto completo del Consenso de Quito puede ser consulta-
do en el siguiente link: http://www.cepal.org/publicaciones/
xml/9/29489/dsc1e.pdf. Ultima consulta 27.11.2014
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forma, crear mecanismos para sancionar el incumpli-
miento de las leyes en este sentido” 59. 

Estas recomendaciones y compromisos, de los cuales 
el Estado paraguayo forma parte, llevan a reflexionar 
sobre el sistema actual del mantenimiento de la 
cuota, que a casi veinte años de su aplicación no ha 
logrado el mínimo del 20% de mujeres en las Cámaras 
del Congreso. Al respecto, cabe recordar los procesos 
de reforma política que han llevado adelante países 
latinoamericanos, los cuales han sido propicios para 
dar un salto hacia la democracia paritaria60. 

En este sentido, la paridad política constituye hoy una 
de las resignificaciones de la democracia, donde las 
mujeres, que representan la mitad de la población, 
son  efectivamente incorporadas en los puestos de 
toma de decisión política, en los puestos de elección 
popular, en los partidos políticos y en las organiza-
ciones sociales. Esto no sólo trae consigo la presencia 
física de mujeres en espacios de relevancia púbica, 
sino también la oportunidad efectiva de incidir en las 
políticas dirigidas a mujeres de modo específico,  y 
aquellas en general pero con perspectiva de género. 

Medidas especiales de carácter temporal 
- MECT
Las medidas especiales de carácter temporal han sido 
explicadas por el Comité CEDAW en la Recomendación 
General No. 25. Las mismas pueden aplicarse en una 
“amplia gama de instrumentos, políticas y prácti-
cas de índole legislativa, ejecutiva, administrativa, y 

59	 En la XI Conferencia Regional sobre la mujer de América 
Latina y el Caribe, o Consenso de Brasilia, realizado entre el 
13 y el 16 de julio de 2010 en la ciudad de en Brasilia, Brasil. 
El texto completo del Consenso puede ser consultado en 
el siguiente link: http://www.cepal.org/mujer/noticias/
paginas/5/40235/ConsensoBrasilia_ESP.pdf. Ultima consulta 
27.11.2014

60	Actualmente siete países de la región ha adoptado la 
paridad ya sea constitucionalmente o en su legislación elec-
toral, siendo ellos: México, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, 
Panamá, Ecuador y Bolivia.  

reglamentaria”61. Una de las primeras cuestiones, hace 
a la definición por parte del Estado de las MECT, su 
comprensión y utilización correcta son fundamenta-
les para lograr avances. Algunas de estas son: 

–– 	 Programas de divulgación y sensibilización. 
Mientras persistan preceptos y estereotipos 
respecto a la participación de las mujeres en la 
vida pública y política de un país no se logrará 
un avance real. Se ha señalado que el sistema 
democrático actual depende de los partidos po-
líticos como los únicos garantes para acceder al 
poder, en este sentido es importante y necesario 
que éstos revisen sus actitudes y la esencia intrín-
seca en la concepción partidaria basada en una 
ideología patriarcal. Por ello, es necesario que el 
Estado defina políticas educativas destinadas a 
la ciudadanía para cada periodo electoral dentro 
de las actividades estatales en todos los ámbitos 
(Justicia Electoral, Ministerio de la Mujer, comisio-
nes legislativas, etc.) y al interior de los partidos 
políticos. La sociedad civil también puede jugar 
un papel fundamental en esta medida y en dichos 
tiempos electorales.

–– 	 Asignación de recursos. Destinar recursos finan-
cieros a las campañas electorales de mujeres 
candidatas puede ser algo muy positivo para co-
laborar en su elección efectiva. Algunos partidos 
políticos han establecido incentivos financieros 
para las mujeres candidatas, al igual que exone-
raciones en pagos de cuotas partidarias lo que ha 
aumentado su participación. Incentivos por parte 
del Estado o bien surgidos de los propios partidos 
constituyen un paso inicial para reconocer las 
barreras que tienen las mujeres a la hora de par-
ticipar activamente en política y paliar, en parte, 
esos obstáculos. Algunos de ellos tienen que ver 
con: establecimientos de guarderías dentro de los 
partidos, programa de asistencia financiera que 
reembolsa a las candidatas mujeres gastos por 
cuidado de niños/as al buscar una nominación, 

61	 Comité para la Eliminación de la discriminación contra la 
mujer - Comité CEDAW. Recomendación General Nº 25 (30º 
período de sesiones, 2004). Sobre el párrafo 1 del artículo 4 
de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer, referente a medidas especia-
les de carácter temporal, párr. 20, 21 y 22
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programas de financiamiento de campañas 
(cuando estas no pueden ser cubiertas por el 
Partido), gastos de viaje, entre otros. 

–– 	 Financiamiento de los partidos políticos.  Si bien el 
Estado paraguayo destina fondos públicos a los 
partidos políticos, a los efectos de incentivar la 
participación política de las mujeres y el compro-
miso de los partidos en ello, se podría regular que 
parte del financiamiento o “extras” o “plus” vayan 
condicionados a la cantidad de mujeres afiliadas, 
candidatas o representantes en puestos internos 
y de elección popular. 

–– 	 Trato preferencial. Las mujeres candidatas podrían 
recibir un trato preferencial con relación al tiempo 
de difusión gratuita en medios de comunicación; 
radio y TV, en relación a sus colegas o candidatos 
hombres. 

En la aplicación de las MECT, es importante establecer 
plazos y metas, además de supervisar su aplicación, 
estableciendo sanciones en caso de incumplimiento. 

Programas especiales de capacitación a mujeres en: li-
derazgo, funciones directivas, técnicas de negociación 

Uno de los obstáculos que impiden que las mujeres 
participen más en cargos electivos tiene que ver con la 
conquista de los espacios públicos y como lo cultural 
pesa en la forma en que se negocian y se distribuyen 
los puestos en las listas. Programas especiales ya sea 
de los propios partidos políticos, del TSJE, de la socie-
dad civil u otras redes u organismos que apunten a la 
construcción de liderazgos, funciones directivas, técni-
cas de negociación, técnicas discursivas, etc., pueden 
colaborar a que las mujeres se sientan más empode-
radas y seguras para asumir candidaturas y cargos de 
dirección a nivel partidario y público. 

Destinar fondos específicos para promover la partici-
pación de las mujeres ha sido un recurso promovido 
en algunos Estados como el mexicano, en donde el 
Código Electoral prevé que los partidos políticos deben 
destinar anualmente 2% de sus prerrogativas para 
promover la capacitación para el liderazgo y empo-
deramiento político de las mujeres. Distintos partidos 
políticos a nivel latinoamericano han destinado por 

propio interés fondos para acompañar a las mujeres 
que se candidatean por su partido y brindarles toda la 
asistencia técnica que éstas requieren para el puesto 
al que concursan62.   

Campañas de sensibilización sobre la importancia de 
la participación de las mujeres 

La sensibilización ciudadana es un paso fundamental 
para acrecentar la importancia de la inclusión de las 
mujeres en la vida democrática del país, más allá del 
ser electoras, sino también como ciudadanas en ejer-
cicio activo de sus derechos políticos, para eliminar 
prejuicios y estereotipos de género y concienciar sobre 
la importancia de las demandas de las mujeres y el 
aumento de la “masa crítica” en los cargos de elección 
y representación.  Las elecciones Municipales en no-
viembre del 2015 representan una oportunidad para 
realizar campañas en favor de la postulación y elec-
ción de más mujeres. Se podría realizar esta campaña 
con el Ministerio de la Mujer, el TSJE, la Red de Mujeres 
Munícipes,  ONU Mujeres, el PNUD y organizaciones 
de mujeres en los ámbitos locales. 

Sensibilizar y modificar padrones culturales también 
implica trabajar en la reformulación de textos educa-
tivos y con los medios de comunicación respecto a los 
roles estereotipados que se tienen de lo femenino y 
masculino.

Fortalecimiento institucional y de las políticas 
públicas

El Estado paraguayo cuenta con instituciones que 
tienen entre sus mandatos promover la participación 

62	 El Partido Panameño del Pueblo, en Panamá reserva el 30% 
de los fondos totales de capacitación del partido específica-
mente a la capacitación de mujeres. En El Salvador, el Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) envía 
dinero del presupuesto del partido al Ministerio Nacional de 
la Mujer, que lo usa para organizar asambleas nacionales de 
mujeres militantes de partidos, así como para brindar capaci-
taciones y realizar consultas con mujeres. El partido también 
cuenta con un fondo especial para capacitar a sus propias 
militantes. Asimismo, algunas mujeres del FMLN trabajan 
con el sector empresarial en la recaudación de fondos para 
las campañas de mujeres candidatas. 
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política de las mujeres (Ministerio de la Mujer y 
Unidad de género del TSJE), las mismas deben generar 
mecanismos de articulación con partidos políticos 
con el objetivo de brindar asistencia técnica y tener 
el  papel central de delinear políticas para promover 
efectivamente la participación de las mujeres en 
puestos de decisión, dotándoseles del presupuesto 
y el personal idóneo necesario para ello. A fin de que 
estas instituciones puedan realizar un trabajo efectivo 
es necesario además el fortalecimiento de capacida-
des de su personal. Se podría establecer una red de 
instituciones en los ámbitos nacional y local que in-
cluya a la Red de Mujeres Munícipes para fortalecer las 
alianzas y sus capacidades.   

La construcción y consolidación de plataformas de 
mujeres políticas en un trabajo coordinado constituye 
un impulso importante dentro de los Estados para 
colocar en la agenda pública los temas que afectan 
a todas las mujeres para participar activamente en 
la vida pública y política de un Estado. Por lo tanto, 
esta clase de coaliciones resultan fundamentales a la 
hora de formular políticas públicas desde y para las 
mujeres. 

Representación de las Mujeres en los Municipios 

Debido a la baja representación de las mujeres como 
intendentas y concejalas se sugiere realizar acciones 
específicas  para fortalecer los vínculos nacionales, 
regionales  y locales y definir estrategias en el ámbito 
local y departamental para promover la participación 
de las mujeres como intendentas y gobernadoras. 

La sociedad civil y el control social 

La sociedad civil juega un papel fundamental como 
agente de control social para el cumplimiento de las 
obligaciones que el Estado paraguayo ha ratificado en 
instrumentos internacionales y regionales. Es funda-
mental el fortalecimiento de las organizaciones de la 
sociedad civil que trabajan en temas de democracia 
y gobernabilidad para la incorporación de la perspec-
tiva de  género. Experiencias regionales también han 
señalado la importancia de contar con Observatorios 
de género en materia electoral. Observar a la justicia 

electoral y a los partidos políticos en su actuar con 
relación a la promoción y participación efectiva de las 
mujeres es un paso que permite analizar las normas y 
las prácticas y reformularlas, en su caso. 

Generación de datos, información e investigación

La generación de conocimientos, de datos estadísticos 
y de análisis de género de la información cuantitativa 
y cualitativa es esencial. Se recomienda fortalecer la 
Unidad de Género del TSJE para que continúe con la 
labor de procesar y difundir información electoral 
desagregada por sexo. Es fundamental, asimismo, que 
se realicen investigaciones que permitan profundizar 
el conocimiento sobre la participación de las mujeres 
en la democracia. Algunos temas cruciales son:

•		 Las mujeres en los partidos políticos: avances, 
retrocesos y desafíos.

•		 Mapeo y análisis de la participación de las mu-
jeres en las organizaciones de la sociedad civil: 
sindicatos, cooperativas, asociaciones de empre-
sarias, etc.

•		 Perfiles y prácticas de mujeres congresistas, así 
como sus aportes al desarrollo normativo del país.

•		 Perfiles de intendentas y gobernadoras, y de las 
concejalas en ambos niveles de gobierno, así 
como reflexiones para superar las barreras en los 
poderes locales y regionales.  
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ANEXOS
Anexo 1. Mapa de Actores  
Ministerio de la Mujer. El Poder Ejecutivo a través del Ministerio de la Mujer elabora, articula y ejecuta las políticas 
públicas con enfoque de género que tiene como objetivo final lograr la igualdad de derechos entre mujeres y 
hombres. Actualmente, el Ministerio lleva adelante la implementación del III Plan Nacional de Igualdad entre 
Mujeres y Hombres 2008 – 2017, que cuenta con un ámbito específico en materia de participación social y política 
de las mujeres con el objetivo de “lograr el acceso equitativo y la participación en igualdad de oportunidades para 
mujeres y hombres, en las estructuras de poder y los procesos de toma de decisiones”. Ministra: Ana Baiardi.  

Justicia Electoral. El TSJE, máxima instancia electoral del país, en el 2009 creó la Unidad de Género, la cual tiene 
entre otros objetivos: promover el desarrollo integral de los derechos políticos de las mujeres mediante el reco-
nocimiento de la igualdad de género, no discriminación y del derecho de las mujeres a gozar de la participación 
plena en el sistema electoral del país; y coordinar e implementar mecanismos destinados al fomento del ejercicio 
efectivo de los derechos políticos de las mujeres en el Paraguay. Esta Unidad ha sido clave en la elaboración y 
sistematización de datos electorales: padrones, mesas de votación, candidaturas, elecciones, etc. y cuenta con un 
sistema de indicadores en materia de participación política electoral que aún no se ha puesto en funcionamiento. 
Ministra: María Elena Wapenka. 

Comisión de Equidad y Género de la Cámara de Senadores. Esta Comisión emite dictámenes sobre proyectos de 
ley, resoluciones o declaraciones vinculados al estudio o inclusión de criterios de equidad e igualdad en temas 
como: deuda social, discriminación y segregación; especialmente, relacionadas con mujeres, minorías y grupos 
vulnerables. Igualmente, vela por la observancia de los tratados sobre la materia y elabora y eleva a la plenaria un 
informe anual sobre el estado de las cuestiones de su competencia. Presidenta: Senadora Emilia Alfaro de Franco. 

Comisión de Equidad Social y Género de la Cámara de Diputados: Esta Comisión dictamina en todo proyecto, 
asunto y denuncia que se relacione a cuestiones de género en el ámbito de la vida política, cultural, familiar y 
laboral. Presidenta: Diputada Rocío Casco.

Parlamentarias actuales: 

# Cámara de Senadores Cámara de Diputados Parlamento del Mercosur

1 Lilian Samaniego González (ANR) Cinthia Tarrago Díaz (ANR) Cirila Concepción, Cubas de Villaalta (ANR)

2 Mirta Gusinky (ANR) Perla Teresa Acosta de Vázquez (ANR) Amanda Núñez Sánchez (PLRA) 

3 Blanca Ovelar de Duarte (ANR) Blanca Vargas de Caballero (ANR) Mirtha Elizabeth Palacios Melgarejo (PLRA) 

4 Emilia Alfaro de Franco (PLRA) Del Pilar Eva Medina de Paredes (ANR) 

5 Zulma Gómez Cáceres (PLRA) María Cristina Villalba López (ANR) 

6 Blanca Fonseca Legal (PLRA) Mirta Ramona Mendoza Diaz (PLRA) 

7 Blanca Lila Miñarro de Gonzalez (PLRA) Esmerita Sanchez de da Silva (PLRA) 

8 Esperanza Martínez de Portillo (FG) Nimia Carisimo Sosa (PLRA) 

9 Desirée Graciela Masi Jara (PDP) Fabiola Oviedo Melgarejo (UNACE) 

10 Karina Rodríguez Carámbula (AP) 

11 Rocio Casco Arce (AP) 

12 Olga Ferreira de López (PPQ) 
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Gobernadoras: De los 17 Departamentos, sólo uno es dirigido por una mujer, la señora Marlene Graciela Ocampos 
Benítez (ANR, por el Departamento de Alto Paraguay) 

Concejalas departamentales: 

Concepción
Liza Antonia Benítez de Faria (ANR) 
Joaquina Azuaga Ramírez (ANR) 
Ma. Ester Giménez Villalba (PLRA) 

San Pedro Zulma Domínguez de Cazal (PLRA) 

Cordillera 
Ana Teresa Cuevas de Rojas (ANR) 
Gladys Margarita Scavone Ramírez (PLRA) 
Lorena Roxana Almada Prieto (PLRA) 

Guairá
Gloria Mercedes Santos de Torres (ANR) 
Leopoldina Castillo Gamarra (ANR) 
Aidee Yolanda Olazar de Brizueña (PLRA) 

Caaguazú

Ignacia Beatriz Burgos Cabrera (ANR) 
Zunilda Esperanza López de Coronel (ANR) 
Fanni Marlene Alonso de Céspedes (PLRA) 
Vicenta Cano Ramírez (FG) 

Caazapá
Addis Graciela Merlo de Maciel (ANR) 
Celina Roa de Morel (ANR) 

Itapúa
Maria Josefina Benítez de Zayas (ANR) 
Evangelina Leonida Diesel Naher (PLRA) 

Misiones
Elvira Hilaria González de Díaz (ANR) 
Alba Nidia Ramírez Rodríguez (ANR) 
Ana María Arregui de Johannsen (PLRA) 

Paraguarí 
Cinthia Miguela Baruja Duarte (ANR) 
Rossana Alexandra Rojas Galeano (PLRA) 
Corina Guillermina Narváez De Rodríguez (PLRA) 

Alto Paraná 
Maria Beatriz Cabral de Aguilera (ANR) 
Carmen Álvarez de Monzón (ANR) 
Eva Carolina Bareiro de Welko (PLRA) 

Central
Carmen Beatriz Acosta Araujo (ANR) 
Carolina Rocio Aranda Fernandez (PLRA) 
Silvia Noemi Mendieta Romero (AP) 

Ñembucú Nelly Belén Servin De Insfrán (ANR) 

Amambay Ana Maria Fernandez De Lopez (PLRA) 

Canindeyú Delcia Maciel Talavera (ANR) 

Presidente Hayes
Liza Mirtha Ferreira Rivas (ANR) 
Margarita Gloria Acuña Aveiro (FG) 

Alto Paraguay Amaria Wilma Villalba De Fernandez (ANR) 

Boquerón Brigitte Janzen De Schneider (ANR) 
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Organizaciones a nivel político: 

–– 	 Red de Mujeres Munícipes del Paraguay. Es una agrupación de mujeres del ámbito nacional que reúne a 
Intendentas y Concejalas Municipales, en ejercicio y con mandato cumplido en todo el territorio nacional. La 
misma tiene por finalidad integrar y capacitar a las mujeres munícipes, así como la formulación de políticas 
y planes de acción destinados a las mujeres de sus respectivos municipios. 

–– 	 Organización Paraguaya de Cooperación Intermunicipal – OPACI. Es un organismo no gubernamental com-
puesto por los municipios paraguayos. 

Partidos Políticos.  Las secretarías de la mujer o de género dentro de los partidos políticos, así como las principales 
referentes, ocupen o no un cargo electivo, son claves en el desarrollo de la estrategia para aumentar la participa-
ción política de las mujeres (ver Cuadro N° 12, pág. 41).

Movimientos de mujeres.  El movimiento de mujeres y el movimiento feminista en el Paraguay tienen una larga 
trayectoria de luchas y reivindicaciones, y han logrado incrementar la masa crítica, organizar bases sociales y 
lograr reformas legales influyendo en agentes de poder. Algunas de las organizaciones – sin que sea una lista 
excluyente – son: 

–– 	 Coordinación de Mujeres del Paraguay - CMP
–– 	 Comité Latinoamericano y del Caribe para la defensa de los derechos de la mujer – Cladem
–– 	 DECIDAMOS, Campaña por la Expresión Ciudadana 
–– 	 Comité nacional de mujeres rurales e indígenas - CONAMURI 
–– 	 Centro de Documentación y Estudios – CDE 
–– 	 Coordinadora de Derechos Humanos del Paraguay – Codehupy 

Cooperación Internacional. Las agencias de Naciones Unidas, así como las agencias de la Cooperación Española y 
la Unión Europea apoyan programas del gobierno y de la sociedad civil y mantienen posturas claras respecto a la 
necesidad de incrementar la participación política de las mujeres en Paraguay. 

Anexo 2. Observaciones y recomendaciones de organismos 
Internacionales63 
El Estado paraguayo ha asumido una serie de compromisos a nivel internacional para garantizar los derechos de 
sus habitantes a partir de la ratificación de tratados internacionales, y con ello también se ha sometido a varios 
mecanismos de control o supervisión, siendo uno de ellos, la presentación de informes de los cuales derivan ob-
servaciones ya sea de órganos de tratados (Comités) o extra convencionales (Asamblea General). Algunas de las 
recomendaciones recibidas en el marco del seguimiento de tratados internacionales en materia de participación 
política de las mujeres, son las siguientes: 

63	 Todas las recomendaciones están disponibles en el portal http://www.mre.gov.py/mdhpy/Buscador/Home. Ultima consulta 
01.09.2014
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Comité para la Eliminación de la discriminación contra la mujer - Comité de la CEDAW (2011)

24. Preocupa al Comité que la presencia y la participación de las mujeres en la vida política y pública del país 
siga siendo muy limitada, pese al ligero aumento registrado en la representación de las mujeres en el servicio 
exterior. Inquieta al Comité la falta de conocimiento y el rechazo de las medidas especiales de carácter temporal 
destinadas a acelerar la consecución de la igualdad de la mujer. Le preocupa igualmente la falta de mecanismos 
de supervisión de la aplicación de las medidas especiales de carácter temporal, débiles y limitadas, adoptadas 
hasta la fecha sobre la participación de las mujeres en la vida política y pública. 

25. El Comité recomienda al Estado parte que: 

a) 	 Lleve a cabo campañas de concienciación sobre la importancia de la participación de la mujer en la vida 
política y pública, especialmente en las zonas rurales;

b) 	 Aumente la representación de la mujer en la vida política y pública, incluso a nivel internacional;

c) 	 Examine la aplicación de medidas especiales de carácter temporal de conformidad con el artículo 4, párrafo 1, 
de la Convención y con sus Recomendaciones generales Nº 25 (2004) y Nº 23 (1997), y

d) 	 Incluya en la aplicación de esas medidas el establecimiento de objetivos con calendarios para alcanzarlos y de 
cuotas más altas, a fin de aumentar la representación política de la mujer.

Comité para la Eliminación de la discriminación contra la mujer - Comité  de la CEDAW (2005)

El Comité expresó preocupación por que el Estado parte no hubiera adoptado medidas adecuadas para poner en 
práctica las recomendaciones relativas a diversas inquietudes señaladas en anteriores observaciones finales en 
1996 (documento A/51/38). En particular, observó que no se habían abordado de manera suficiente sus preocu-
paciones por la baja participación de la mujer en los organismos de adopción de decisiones y en la vida política 
y pública (párr. 129) y por las elevadas tasas de analfabetismo y deserción escolar de las mujeres (párr.130). 19. El 
Comité reiteró esas preocupaciones y recomendaciones e instó al Estado parte a que procediera a abordarlas sin 
dilación, a la luz de las recomendaciones generales 23, sobre la vida política y pública, y de la 25, sobre el párrafo 1 
del artículo 4 relativo a las medidas especiales de carácter temporal.

El Comité instó al Estado parte a que velara por los derechos, las necesidades y las preocupaciones de las mujeres 
en el medio rural mediante la aplicación, efectiva y sin dilación, del Estatuto Agrario y la ejecución de programas 
de formación profesional para la mujer rural, a fin de brindarle igualdad de oportunidades y acceso al mercado de 
trabajo. Alentó asimismo al Estado parte a que velara por la participación de las mujeres en las zonas rurales en la 
formulación de las políticas encaminadas a beneficiar a las zonas rurales y para mejorar su acceso a tecnologías 
ecológicamente racionales que no fueran perjudiciales para su salud.

Comité para la Eliminación de la discriminación contra la mujer - Comité de la CEDAW (1996)

El Comité apreció los esfuerzos realizados en el propósito de implementar el sistema de cuotas en los órganos 
de decisión y recomendó su adopción y aplicación en todas las esferas y niveles posibles, incluyendo los poderes 
públicos, los partidos políticos, sindicatos y otras organizaciones de la sociedad civil, de acuerdo a lo estipulado 
en el artículo 7 de la Convención.



la participación política electoral 
de las mujeres en paraguay 61

Examen Periodo Universal – EPU (2011)

–– 	 Adoptar medidas adicionales para aplicar las recomendaciones del Comité para la Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer sobre diversas cuestiones, en particular la baja participación de la mujer en 
los órganos de adopción de decisiones y en la vida pública, y las elevadas tasas de analfabetismo y abandono 
escolar entre las mujeres (República de Moldova).

–– 	 Seguir aplicando medidas de acción afirmativa para aumentar la participación de las mujeres en puestos de 
elección popular (Costa Rica).

–– 	 Adoptar medidas para subsanar la escasa participación de las mujeres en los órganos de adopción de decisio-
nes y en la vida pública, las diferencias salariales entre mujeres y hombres y la elevada tasa de analfabetismo 
entre las mujeres (Noruega).

–– 	 Abordar el problema de la escasa participación de las mujeres en la vida política y en los órganos de adopción 
de decisiones, en particular considerando la posibilidad de aplicar medidas afirmativas (Eslovenia).

–– 	 Seguir esforzándose por aumentar la participación de las mujeres en los órganos de adopción de decisiones 
y en las instituciones públicas (Argentina).

–– 	 Adoptar nuevas medidas para asegurar una mayor participación y representación de las mujeres en la admi-
nistración pública, así como la igualdad de remuneración entre hombres y mujeres (Perú). 

Comité de Derechos Humanos – CCPR (2013)

El Estado parte debe redoblar sus esfuerzos para eliminar los estereotipos de género sobre el papel y las res-
ponsabilidades de los hombres y de las mujeres en la familia y en la sociedad, y llevar adelante campañas de 
sensibilización al efecto. Asimismo, el Estado debe adoptar medidas especiales temporales que sean necesarias 
para incrementar la participación de las mujeres en la vida política y pública, así como el en el sector privado. 

El Estado parte debe reformar los artículos 91 y 149 del Código electoral (i) para eliminar las restricciones despro-
porcionadas al derecho de voto para las personas privadas de la libertad, y (ii) para asegurar la eliminación de la 
discriminación en contra de las personas con discapacidad intelectual o psicosocial y las personas sordomudas, 
por medio de la negación de su derecho al voto por motivos desproporcionados o que no tienen una relación 
razonable u objetiva con su habilidad para votar, tomando en cuenta el artículo 25 del Pacto y el artículo 29 de 
la Convención sobre los derechos de las personas con discapacidad. El Estado parte también debe asegurar la 
implementación de medidas prácticas en todo el país para promover el acceso de las personas con discapacidad 
a las salas y a los boletines de voto. 

Relatora Especial sobre la Extrema Pobreza y los Derechos Humanos (2012)

El Estado debe garantizar que las comunidades indígenas y los afrodescendientes cuenten con mecanismos efec-
tivos para la denuncia, el reclamo, la restitución y el reconocimiento de tierras, así como para su participación en 
las políticas públicas que les afecten.



la participación política electoral 
de las mujeres en paraguay 62

ANEXO 3. Organizaciones y movimientos sociales de mujeres 
A continuación se presenta de manera escueta algunos de los espacios desde donde las mujeres participan y 
se insertan en la vida política, inciden y colocan sus temas en la agenda, como actoras claves en la construcción 
democrática, en las alianzas de poder y en las demandas a los poderes públicos. 

Sería importante realizar un mapeo más exhaustivo que dé cuenta de la participación e incidencia de las mujeres 
en estos espacios, claves para la democracia. 

Para ello, es importante partir de la base de que la realidad de los distintos departamentos o regiones del país 
han determinado la forma de inserción y participación de las mujeres, ya sea por medio de organizaciones cam-
pesinas o rurales, o bien de organismos o comités urbanos, con demandas que hacen más a lo sindical o laboral. 
Algunas de las formas de participación social de mujeres en Paraguay pueden ser encontradas en los movimien-
tos campesinos, movimiento sindical, movimientos feministas, estudiantiles, etc. Sin excluir otras formas de 
participación, hacemos referencia a las siguientes: 

Comisiones vecinales

Las comisiones vecinales han sido uno de los principales espacio de inicio en la participación política de las mu-
jeres a nivel local. Estas comisiones surgen en los barrios de los distritos (principalmente en zonas urbanas) ante 
necesidades puntuales como la instalación del sistema de luz eléctrica, restauración de espacios verdes, empe-
drado de calles, plantación de árboles y limpieza de baldíos, organización para cuestiones de seguridad, incluso 
algunos barrios más tradicionales para la organización de festivales navideños o acciones solidarias. 

Con frecuencia estos espacios surgen porque las mujeres se organizan. No obstante, pierden visibilidad ante los 
hombres o ceden sus espacios de dirigencia cuando las comisiones han alcanzado un mayor nivel de institucio-
nalidad o notoriedad. En estos espacios, el liderazgo está determinado por la práctica de la labor comunitaria, la 
experiencia y la capacidad de dirimir en los conflictos comunitarios, lo que interesa de sobremanera a los partidos 
políticos tanto por los “votos” que este liderazgo trae consigo como el perfil “social - comunitario” que las mujeres 
aportan al partido.    

Sindicatos

Los sindicatos –de cualquier tipo– han sido espacios tradicionalmente liderados por hombres, aún aquellos don-
de la participación femenina es mayoritaria (como el sector docente). Los sindicatos también están marcados 
partidariamente y los puestos de decisión pasan no sólo por una decisión de los asociados, sino también por 
los apoyos partidarios. La participación de las mujeres en ellos presenta las dificultades propias de las mismas 
(familiares, laborales, económicos, falta de capacitación y formación política) y al ser espacios importantes y de 
reconocimiento social, es necesario disputarlos, tarea que muchas veces implica asumir características propias 
del liderazgo masculino. 

Un espacio para el desarrollo de la dirigencia femenina son actualmente los Sindicatos de Trabajadoras 
Domésticas. Estos sindicatos han posicionado su reivindicación en las altas esferas políticas y en los medios de 
comunicación. Las mujeres aquí, se sienten más identificadas con una clase social y obrera, que las coloca, políti-
camente y como ciudadanas, en un nivel más comprometido. 
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Organizaciones campesinas 

La trayectoria y lucha de las mujeres campesinas en la historia política, social y económica del país es incuestiona-
ble y ha sido muy larga. Durante la dictadura las mujeres campesinas se movilizaron para liberar a sus familiares 
de los centros de detención y muchas fundaron y construyeron escuelas rurales. Con la apertura democrática, 
las organizaciones campesinas que se formaron fueron predominantemente masculinas y fue a raíz de diversos 
espacios de capacitación y el movimiento nacional, producto de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer 
(Beijing, 1995) que las mujeres campesinas de distintos grupos y regiones del país se conocieron, conformándose 
la Coordinación de Mujeres Campesinas dentro del Movimiento Campesino Paraguayo (MCP) y otras organiza-
ciones departamentales, y en el año 2000 se conformó la Coordinadora Nacional de Organizaciones de Mujeres 
Rurales e Indígenas (CONAMURI).  

Si bien las organizaciones campesinas son organizaciones políticas, en su reivindicación y conciencia social y de 
clase, se mantuvieron hasta hace poco al margen de la participación política electoral. No obstante en las últimas 
elecciones generales de 2013 líderes representantes de organizaciones campesinas mantuvieron candidaturas en 
la Concertación Nacional Frente Guasú, y las mujeres campesinas, principalmente de la CONAMURI, se sumaron 
a Kuña Pyrenda. 

Movimiento feminista

En Paraguay, la abogada Serafina Dávalos dio los primeros pasos en un planteamiento feminista con su tesis 
“Humanismo” y fundó con otras el primer movimiento feminista paraguayo64. El derecho al voto de las mujeres 
fue reconocido en 1961, siendo Paraguay el último país de la región en hacerlo65. 

No obstante, fue recién con la caída de la dictadura y el auge democrático que las mujeres paraguayas han po-
dido ejercer sus derechos políticos con mayor libertad, además de haber surgido diversos grupos feministas y 
movimientos de mujeres66. Hoy, existe en el país un movimiento feminista sólido aglutinado principalmente 
en la Coordinación de Mujeres del Paraguay (CMP), la cual organiza cada dos años el Encuentro Feminista a 
nivel nacional y participa de encuentros a nivel internacional. Además de ellos, existen otras organizaciones de 
feministas jóvenes, así como organizaciones por los derechos de las lesbianas.  

64	 Serafina Davalos (1883- 1957) fue la primera abogada y feminista paraguaya. En 1907 escribió su tesis «Humanismo», la cual impac-
tó en la sociedad de la época pues cuestionaba las injusticias hacia las mujeres. 

65	 El primer ciclo de reconocimiento de derecho al voto de las mujeres en Latinoamérica duró cerca de 30 años, el primero fue Ecuador 
en 1929, seguido por Chile y Uruguay en 1931, y concluyó con El Salvador y Paraguay en 1961. 

66	 Una importante reseña de este movimiento esta descripta en CORVALAN, Graziella. La Construcción social… Ob. Cit. nota 38.
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